
        
            
                
            
        

    Diana Persaud
Serie Almas Gemelas Libro 1
 
Su instinto es reclamarla. El instinto de ella es correr. ¿Disfrutará
Lucien de la emoción de la caza y la satisfacción de tener a su
compañera en la cama? 
La virginal Lanie se queda sin palabras por la conmoción cuando
conoce a Lucien, un sexy alfa. Desde el momento en que la vio, Lucien
supo que Lanie era su compañera y no se detendrá ante nada para
hacerla suya. Por desgracia, Lanie está aterrorizada por la atracción
que siente por él y rechaza sus avances. ¿Lucien podrá seducir a la
asustada Virgen? 
¿Podrá Lanie combatir contra su creciente deseo hacia Lucien o
lanzara su precaución al viento y le entregará su cuerpo y su corazón a
un hombre que está decidido a tenerla? 
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Capítulo 1
Se abrió la puerta y él repentinamente se olvidó de cómo respirar. Las imágenes y sonidos a su alrededor desaparecieron mientras se centraba en ella. La observó mientras hablaba con la camarera, como pasaba la mano por su corto cabello negro. Sus ojos nunca la dejaron mientras ella caminaba por la habitación dirigiéndose a la barra en la parte de atrás del restaurante. Sus caderas se mecían ligeramente y admiraba la forma en que sus jeans abrazaban su redondo trasero. Se preguntó qué tan bien se sentiría sujetar sus caderas mientras frotaba su polla contra su gran trasero. Su polla comenzó a endurecerse anticipadamente. Sus compañeros de jauría lo miraron en silencio, sorprendidos, cuando se levantó y caminó a través de la habitación hacia la barra.
Lanie se apresuró a entrar en Jackś, un restaurante local que atendía exclusivamente a los hombres lobos. Abrió la puerta y caminó por el pintoresco restaurante. Risas y gritos la saludaron así como el olor de la deliciosa comida italiana. Detrás del podio de la anfitriona, noto que el restaurante estaba casi lleno. Los comensales se encontraban en las mesas disfrutando de la pasta y el vino tinto. La pasta era su especialidad, y su pan de ajo era para morirse. Ella estaba segura de que el cielo debía tener un suministro ilimitado del pan de ajo de Jackś.
Era bastante temprano para que tal multitud estuviera cenando y se sorprendió al ver a tantos clientes ahí. Este era su último encargo del día y estaba ansiosa por regresar con sus queridos trillizos. Tessa la saludó calurosamente y le informó que estaban inusualmente ocupados hoy, así que estaban un poco atrasados con su orden diaria. Por sugerencia de Tessa, decidió esperar en el bar.
— ¿Qué deseas querida? —Toby le preguntó mientras limpiaba el mostrador. Lanie bostezó mientras se sentaba.

—Sólo un café. ¡Estoy tan cansada que me podría quedar dormida de pie! —Ella reprimió otro bostezo, arqueó su espalda y estiró los brazos detrás de su cabeza, sin darse cuenta que la acción empujó sus pechos hacia afuera.
Toby se relamió los labios mientras miraba sus senos y juró que escuchó un gruñido. Sus ojos se alzaron rápidamente y vio un enojado hombre detrás de ella. Él palideció cuando lo reconoció.
— ¿Toby? ¿Qué pasa? Te ves... — Asustado como el infierno,  pensó. Qué posibilidad existía de que ella pudiera asustar al camarero de aspecto duro, se preguntó mientras se daba la vuelta. Conteniendo el aliento, sorprendida por el hombre que se encontraba detrás de ella. Lanie podía jurar que oyó las campanas de advertencia sonando en su cabeza. Este hombre emanaba peligro.
Con su metro 85 de altura, él se elevaba sobre ella. Tenía un corto y grueso cabello negro y los ojos azules más bonitos que hubiera visto. Su barba sólo acentuaba las tres largas cicatrices que atravesaban su mejilla derecha. Se veía seriamente enojado con Toby. Él apretó con fuerza su mandíbula y ella vio al músculo saltar. Su camisa se aferraba a su enorme pecho y a su vientre plano. También tenía los brazos muy musculosos, algo que ella definitivamente apreció. Sus puños estaban apretados a sus costados. Todo su cuerpo estaba tenso, como si estuviera listo para pelear.
Oyó como Toby maldecía mientras retrocedía. A ella le pareció oírle decir.
—Mierda hombre, no sabía...
Los ojos del extraño siguieron a Toby mientras se alejaba. Una vez que Toby estuvo fuera de su vista, se relajó su cuerpo y la tensión desapareció por completo. Se trasladó para sentarse en el taburete junto a ella y se volvió para afrontarla. Se inclinó ligeramente hacia ella, cerró los ojos e inhaló su aroma. Sus ojos se abrieron rápidamente y él la miro con confusión en su rostro. Ella olía a talco de bebé y el perfume inconfundible de cachorros, pero no podía oler el aroma de algún hombre en su cuerpo. Iba a decir algo cuando sonó el teléfono celular de Lanie.
Ella miró el identificador y vio que era su hermano, Michael. Ella respondió y escucho durante un minuto.
— ¿Todos ellos? Mierda, ¿no tienen ellos ningún maldito modal?... Ok, Ok, te llevare más comida, pero aquí están ocupados así que puede tardar un poco. Estoy en Jack’s, esperando nuestra orden habitual... mmmhmmm.

¿Cómo están las niñas?... Ah, bueno. Muy bien, nos vemos en un rato...
Adiós.
Cuando colgó, Tessa se acercó y le dijo que la comida estaba casi lista.
—Odio hacerte esto, pero Taylor y el resto de sus hermanos acaban de aparecer, así que vamos a necesitar por lo menos otra lasaña... y un montón de bastoncitos de pan.
—Que sean mejor dos lasañas y bastoncitos de pan adicionales. Sé cómo comen los chicos. Enviare a hacer una urgente. Sé que estás deseando regresar con las niñas, Lanie. —Tessa le dijo con una sonrisa mientras se alejaba.
Lanie sonrió mientras pensaba en sus pequeñas sobrinas de apenas dos semanas de edad.
—Es un bastardo que no vale la pena si tuvo cachorros contigo y luego te abandonó. Te mereces algo mejor que eso. Proveeré para ti y tus cachorros. Y con el tiempo tendremos los nuestros.
— ¿Perdón? —Una Lanie muy impresionada se giró hacia el hombre sentado a su lado. —Ahh... um... —Ella trastabillo sin saber que decir. ¿Qué
diablos estaba sugiriendo? 
Estaba a punto de preguntarle cuando alguien la llamo por su nombre.
Ella se volvió hacia la puerta y vio a Riley caminando hacia ella . 
¡Joder, ese hombre se ve realmente bien!  Su cuerpo reaccionó a la sola visión de él. 
El pudo oler su repentina excitación y le enfureció no ser el causante de ella. Miró al hombre rubio y alto que se acercaba a grandes pasos hacia ellos. Y la comprensión lo golpeó.
—Es él, ¿verdad? Te voy a matar desgraciado—, lo oyó gruñir cuando se puso de pie.
— ¡Un momento! ¡Lo ha entendido todo mal! —Lanie gritó mientras corría detrás de él. Ella trató de agarrar su camisa, pero él se movía muy rápido. Y hizo lo único que se le ocurrió. Lo empujó y él cayó sobre un grupo de clientes. Ella rápidamente se dio la vuelta para ubicarse delante de Riley.
Puso su mano en el pecho de Riley para detenerlo. Lanie escuchó un amenazante y fuerte gruñido. Ella se dio la vuelta y levantó su mano para detener el avance del desconocido. Él parecía dispuesto a destrozar a Riley.

—Él no hizo nada... ¡él no es el padre, mi hermano lo es! — Dijo ella, cuando vio el sobresalto en su rostro se aclaró rápidamente.
—Lo que quiero decir es que mi hermano y su esposa tuvieron trillizos.
Y estoy aquí ayudando. —Eso pareció calmarlo enormemente. Ella negó con la cabeza y soltó un largo suspiro de alivio porque Riley no resulto herido.
¿Este hombre había estado dispuesto a luchar por ella? 
— ¿Qué haces aquí, Riley? ¿Creí que tú y tus hermanos habían ido donde Mike?
—Mike dijo que viniste a recoger la comida y pensé que quizá necesitarías una mano—, respondió Riley.
En ese momento, Tessa se acercó con dos bolsas pesadas, anunciando que la comida estaba lista. Lanie le pidió a Riley que llevara la comida a la casa y le aseguró que estaría justo detrás de él. Ella se volvió hacia el desconocido detrás de ella y suspiró.
—Yo... ah... creo que fue muy amable de su parte... ummm... su oferta fue... ahh... obviamente no es necesaria, ¡así que adiós! —Se volvió y prácticamente salió corriendo por la puerta.
Él frunció el ceño ligeramente mientras veía su huida. Al menos sabía su nombre. Lanie.  Camino directamente hacia la camarera, Tessa, decidido a averiguar todo sobre su Lanie.
 
Más tarde esa noche... 
Finalmente su sobrina más pequeña estaba dormida. Después de colocarla suavemente en su cuna, Lanie se fue a la cama. Volvió a recordar los eventos del día y pensó que debía de estar en un episodio de la zona gris.
Es imposible que cualquier hombre, especialmente uno tan atractivo, se
ofreciera a cuidar de mí. Especialmente si pensaba que había tenido niños
con otro hombre. Pero este tipo se ofreció. ¿No? Tal vez no lo comprendí. ¿No
dijo algo acerca de tener hijos conmigo? Esto es tan confuso. ¿La mayoría de
los hombres no corren ante la mera idea del matrimonio y una familia? 
Obviamente éste no. Debe haber algo mal con él, concluyó. Se ubicó de lado, todavía pensando en el desconocido de ojos azules del bar.

Tal vez su visión había desaparecido. Después de todo, apenas soy lo
que alguien llamaría atractiva.  Con poco más de metro medio de altura, ella tenía el pelo castaño corto, los ojos marrones claro y exceso de peso. Mis
pechos son demasiado pequeños, mis caderas y trasero son demasiado
grandes. Los hombres como él prefieren a las rubias, altas, voluptuosas y de
piernas largas, todo lo que yo no tengo. Espera un momento. Ya sé lo que está
mal. ¡Debe ser un hombre lobo!  Suspiró. Parece que la única persona que
alguna vez va a mostrar interés en mi es en parte lobo. Entonces eso lo pone
fuera de mis límites. No hay forma que una manada de lobos acepte a un ser
humano.  Ella recordó el día en que se enteró de los hombres lobo, hace casi dos semanas.
¡Finalmente estaba pasando! Su cuñada, Devon, iba a tener a sus bebés. No estaba segura porque Devon insistía en tener a sus bebés en casa.
Ella esperaba trillizos, por eso Lanie había decidido pasar sus vacaciones de verano con su hermano, Michael y su esposa. Ella sabía que necesitarían una mano extra para manejarse con tres bebés gritones.
Diablos, si alguna vez tengo un hijo, quiero una Epidural. ¡Mierda! Tal
vez, dos o tres, pensó Lanie, cuando oyó gritar a su cuñada por el dolor.
Varios minutos más tarde, escuchó el grito distintivo de un bebé, luego otro grito y al final uno más. Nacieron tres niñas sanas.
Varias horas más tarde, escuchó un fuerte sonido proveniente del cuarto de los niños. Ella saltó de su silla y corrió hacia el cuarto. Su corazón dejó de latir cuando vio la cuna vacía. Gritó y escuchó que su hermano corría hacia la habitación. Un movimiento en el suelo llamó su atención. Era un cachorro de lobo.
— ¡Oh, Dios mío! ¡Mató al bebé! — gritó y alcanzó la lámpara. Ella iba a lanzársela al cachorro de lobo cuando su hermano se la arrebató de las manos. Dejó la lámpara y la agarró por los brazos.
— ¡Escúchame! ¡El bebé está bien! ¡La bebé está segura!— le dijo mientras la sacudía. Finalmente ella se calmó.
— ¿Segura? ¿Nellie está segura? ¿Dónde está? ¿Dónde está Nellie?
Nadie ha entrado aquí...
Su hermano juró y luego le dijo. —El cachorro de lobo... es Nellie.
Lanie lo miraba con incredulidad. Él le explicó cómo hace varios años había sido atacado por un hombre lobo. La mayoría de las personas que 
eran atacadas generalmente morían. Los pocos que sobrevivían a un ataque siempre se convertían en hombres lobos. Nadie sabía por qué. Un líder de los hombres lobo, llamado Alfa, se había enterado de su ataque y lo había llevado ahí, a Second Chance, donde podría vivir con seguridad entre otros de su especie. Fue allí que conoció y se enamoró de su pareja, Devon.
Aproximadamente la mitad de los ciudadanos de Second Chances eran hombres lobos.
—Generalmente los cachorros no cambian tan jóvenes a menos que tengan miedo. —Le dijo Michael con preocupación.
—Escuché un sonido. Tal vez se asustó y cambió... en... un... lobo.
—Ella aún no lo podía creerlo. Pero termino haciéndolo cuando vio que el cachorro de lobo, se había dormido acunado en los brazos de su hermano, y cambiaba a su sobrina.
Lanie, una profesora de Ciencias, ahora creía en los hombres lobo. ¿Por qué no los habían descubierto aún? Entonces ella recordó cómo le había jurado a su hermano mantener el secreto. ¿Qué más había por ahí?
¿Vampiros? ¿Duendes? ¿Pie Grande? Tenía un millón de preguntas para su hermano y su cuñada, pero estaban tan ocupados con las trillizas, nunca tenía una oportunidad para preguntarle a cualquiera de ellos.
Suspiró otra vez. Uno de estos días averiguaría si necesitaba conseguirse una buena provisión de balas de plata, agua bendita y ajo. Se quedó dormida y soñó con un gran lobo negro con unos familiares ojos azules.

Capítulo 2
Esto no podía estar ocurriendo, pensó Lanie cuando miró alrededor de Jakeś. Estaba lleno... con la manada. Estaba rodeada de hombres lobos.
Miembros de las manadas vecinas que habían sido enviados como representantes a Second Chances para celebrar el nacimiento de sus sobrinas.
Apuesto que él está aquí. ¿Qué ocurre si me dice algo?  Ella aún se avergonzada por haber huido de él como una virgen asustada, pero no estaba segura de cómo actuar cuando un hombre la miraba con tanta intensidad. Ni una sola vez en sus veinticinco años algún hombre la había mirado de la manera en que él lo hizo. También estaba el pequeño asunto de las campanas de advertencia que había escuchado.
¿Qué había sido todo eso?  Ella entró en pánico con otro pensamiento.
¿Qué pasa si le ignoró? O peor aún, ¿qué pasa si está aquí con otra mujer? 
¡Mierda! Es mejor evitarlo completamente.  Especialmente porque durante las últimas tres noches, ella no había hecho nada más que soñar con un gran lobo negro con ojos azules.
 
Él se paró en medio de la habitación y la vio. Se veía hermosa con su vestido de flores amarillas. Que se aferraba a ella en todos los lugares correctos. Distraídamente se preguntó lo que llevaba debajo. Su polla comenzó a contraerse y endurecerse cuando se imaginó su ropa interior.
¿Bragas de encaje sexys? ¿Una tanga? Él se juró que le compraría la ropa interior con abertura en la entrepierna para poder inclinarla y tomarla sin tener que quitarle ningún tipo de ropa. Su polla palpitaba con la idea de entrar en ella.
Cuando ella agarro al bebé que estaba llorando y lo acuno para tranquilizarlo, su corazón y su polla se contrajeron firmemente. La deseaba.
Él quería que ella tuviera a sus niños. Agarrara a sus niños. Nunca 
consideró tener hijos antes. Pero de todas formas, nunca había contemplado sentar cabeza, tampoco.
No hasta que la vio.
 
Lanie percibió un olorcito y supo que era hora de un cambio de pañal.
Se dio la vuelta y desapareció por una puerta que se encontraba detrás de ella. La pequeña oficina había sido establecida como un cuarto temporal para sus tres sobrinas. Habían colocado un microondas en el escritorio de roble y una pequeña nevera surtida con leche en lugar de cerveza. Tres cunitas vacías estaban frente al escritorio de roble. Ella cambió y alimento a Jules. No quería regresar y arriesgarse a verlo, y decidió mecer a Jules para dormirla. En pocos minutos, su pequeña sobrina ya se había dormido. Ella suavemente la acostó en la cuna y velo su sueño. Se sentía culpable por dejar a Devon con los otros dos bebés, y se armó de coraje para volver a salir.
Nellie necesitaba un cambio de pañal, así que la llevó adentro.
 
El observo como tomó a la última niña y la llevaba a la habitación, y se preguntó cuánto tiempo se quedaría allí esta vez. Él sabía que nunca le permitirían ingresar en la habitación, así que tendría que esperar hasta que tuviera hambre. Y él tendría su oportunidad entonces. Sonriendo reacomodó su silla, fantaseando acerca de todas las maneras en que podía tomarla.
 
Lanie se moría de hambre. Ella sólo había comido la mitad de su almuerzo cuando las bebés se despertaron y nunca tuvo oportunidad de terminarlo. Ahora su barriga estaba gruñendo bastante fuerte. Mordió su labio inferior y decidió arriesgarse. Probablemente él ya se habría ido.
Después de todo, ¿quién en su sano juicio quiere quedarse a mirar a tres niñas que no son suyas? Aparte de mí, quiero decir. Con ese pensamiento, valientemente abrió la puerta y salió.
Debido a que sus ojos nunca se despegaron de la puerta, él vio cuando ella la abrió y escapó tranquilamente. Mantuvo la cabeza baja tratando fuertemente de no hacer contacto visual con nadie. Ella se dirigió directamente hacia el buffet. ¡BINGO! Él llegó al buffet cuando ella alcanzaba el plato y él lo tomo al mismo tiempo que ella.

—Perdón—, dijo Lanie, sin mirar para arriba.
—Puedes darme uno a mí—, dijo él. Ella escuchó su voz profunda y lo miró. Sus ojos se ampliaron y aguanto la respiración.
Ella tomo dos platos y le entrego uno. Él lleno ambos platos, y suavemente la guio con la mano puesta en su codo. Lanie todavía se encontraba en shock, sin palabras. Él llevaba puesta una camisa de algodón azul que acentuaba sus ojos, su ancho pecho y sus brazos musculosos.
¡Está aquí! ¡Y está hablando conmigo! ¡No tengo idea de que puedo decirle! 
—¡Lucien! Eres el único Alfa en honrarnos con tu presencia al asistir a esta celebración. Ven, siéntate conmigo—, solicitó Ethan, el Alfa de la manada de Second Chances. Lucien se dirigió a Lanie.
— ¿Aceptamos? —le preguntó.
Ella lo miro con los ojos muy abiertos y meneó la cabeza. ¿Cenar con
dos Alfas? No puedo manejar uno, mucho menos dos. 
Lucien se dirigió a Ethan y negó con una sonrisa—, Sería un honor cenar contigo, Ethan, pero Lanie es mucho más fácil de tratar que tú —Ethan se rió y asintió con la cabeza en comprensión.
—Incluso mi compañera estaría de acuerdo contigo. Disfruten de la cena.
Su nombre es Lucien, y quiere cenar conmigo.  Ella estaba encantada y aterrorizada al mismo tiempo. La guió a una mesa más íntima para dos personas.
¿Soy más importante que ser agradable con otro Alfa?  Ella no estaba segura de que eso fuera una buena idea. Ella no sabía mucho sobre la política de los hombres lobo, pero la política era política.
—Um... ¿estás seguro de que eso fue prudente? El rechazo, quiero decir.
Lucien levantó una ceja. —¿Estás cuestionando mi decisión como Alfa?
Mierda. Ni siquiera llevó dos minutos en su compañía y ya lo he ofendido.
—Sólo digo que... eh... ya sabes... ¿la política? — ¿Por qué no puedo
formar una frase coherente cuando él está cerca? 

—Tienes razón. Vine aquí para celebrar el nacimiento de tus sobrinas, así como por... razones políticas. —Lucien corrigió. —Pero luego te conocí y eres mucho más importante que la política de la manada.
Vio la manera en que él la miró y su cuerpo respondió. Sintiendo una repentina tirantez en su vientre.
Él olfateó su excitación y sonrió, sabiendo que él era la causa.
—Um...
— ¿Vas a huir otra vez? —Lucien le preguntó suavemente. —Mi lobo ama la emoción de una persecución.
—Son... estás hablando acerca... de que es un lobo separado... o... un...
—Mi lobo y yo somos uno y lo mismo. A veces soy más como un hombre en términos de pensamientos, y otras veces, soy más bien un lobo, tanto en pensamientos con en acciones.
—Así que... ¿qué eres ahora? —Lanie preguntó realmente curiosa.
Lucien se acercó. —El hombre quiere seducirte con palabras. El lobo quiere echarte encima de mi hombro, llevarte a mi cama y darte tanto placer hasta que digas que eres mía.
— ¿Oh?
Lucien se inclinó aún más cerca y habló con una voz suave y seductora.
—Mi lobo está impaciente y curioso. Muero por saber Lanie, ¿usas ropa interior de encaje, tanga o nada en absoluto?
— ¿Qué? — Esta es una conversación muy inapropiada. Debo ponerle
fin. 
— ¿O tal vez te gustaría que revisara? —Se inclinó y colocó una mano sobre su rodilla y Lanie meneó la cabeza.
—Algodón blanco. — ¿Qué pasa conmigo?  ¡Este hombre se pasa de grosero, preguntando sobre su ropa interior y voy yo y se la describo! Sólo
para impedirle que revise, se dijo a ella.
—Mi lobo está encantado. ¿Quieres saber qué te haría mi lobo, Lanie?
En realidad no,  ella pensó mientras asentía. ¿Por qué mi cuerpo no está
escuchando a mi cabeza? 

—Te arrancaría el vestido y las bragas, así podría chupar tus pezones.
Te empujaría sobre mi cama, te abriría las piernas para poder lamerte.
¿Abrirías las piernas para mí, Lanie? ¿Las mantendrás abiertas mientras te lamo?
Aunque ella estaba sin habla, su cuerpo reaccionó ante sus palabras.
Se sorprendió de la repentina puñalada de “dolor” que sintió en su centro.
Sólo que la sensación no era dolorosa, era intensa. ¿Era esto deseo? ¿Se
contra jo mi vientre?  Ella se puso húmeda, sintiendo un dolor desconocido que se comenzaba a formar entre sus piernas.
—Estoy deseando saborearte, enterrar mi lengua profundamente dentro de ti. Podría pasar horas saboreándote, cogiéndote sólo con mi lengua. Luego, usaría los dedos. ¿Quieres sentir mis dedos dentro de ti? ¿O
prefiere que te abra las piernas y te coja hasta que grites mi nombre y me ruegues que te tome otra vez?
—Jesús —Lanie dijo mientras sentía que su vientre se apretaba más, como destellos de placer/dolor atravesando su cuerpo. Lanie sintió una repentina inundación de humedad entre las piernas. Se le seco la boca y se lamió sus labios.
—Lanie... —, dijo con voz áspera. El deseo oscureció sus ojos y su erección le palpitaba dolorosamente. Su mano se movió por su muslo, subiendo su vestido.
La manera en que él dijo su nombre hizo que se excitara aún más. Su vientre se apretó con fuerza y se relajó. ¿Estoy teniendo un orgasmo? ¿Con sus palabras? Entonces que podrá hacer con mi cuerpo, se preguntó.
Lucien podía oler cómo se iba excitando. Veía el cambió en su respiración, como se mordía su labio inferior, la forma en que sus ojos marrones se dilataban. Le tomo toda su fuerza de voluntad evitar alzarla sobre sus hombros y llevarla a su cama, al estilo cavernícola.
—No juegas limpio, ¿verdad?
—No estoy jugando, Lanie. Te deseo y tú me deseas también. Puedo ver el deseo en tus ojos. Dame una oportunidad de conquistarte, Lanie. Te valoraré y protegeré. Yo te saciaría como ningún otro.
¿Dios, él leía las mentes? Ella iba a fundirse en un charco, si no se detenía. Tiene que ser una mentira. De ninguna manera lo ha querido decir.
¿Por qué tenía que verse tan bien y oler divino? Y decir las cosas correctas...

¿cómo puedo decir que no? De repente, recordó las campanas de advertencia que resonaron en su cabeza cuando lo conoció. Ella se sentó erguida y decidió que huiría. Maldita sea, un Lobo. No puedo manejar a un
hombre como éste. Es demasiado... intenso. 
— ¡Las niñas! Yo... mejor voy a revisarlas. —Se levantó y corrió prácticamente hacia la habitación. Lucien la vio irse. El lobo estaba contento. ¡Que empiece la persecución...!

Capítulo 3
Al día siguiente, Lanie miraba fijamente la docena de rosas rojas que él tenía en la mano. Estaba atónita.
— ¿Para mí? Nadie me había dado flores antes...
Las rosas eran de color rojo sangre con un ligero olor dulce. Cerró los ojos inhalando. Llevó las rosas a la cocina y las colocó en un florero. Se dio la vuelta y le sonrió.
—Gracias, son bonitas.
—Como tú.
Tragó saliva. Piensa que soy hermosa. ¿Cómo voy a resistirme a Lucien? 
¿Dónde diablos estaban las campanas de advertencia, de todos modos?  Tal vez realmente no las había escuchado. Después de todo, ese día había estado un tanto privada de sueño... ¿Y la noche anterior? Lanie estaba segura que leyó más en sus palabras seductoras de lo que él se proponía.
¿Seguramente no quería hacer esas cosas con ella?
—Mi madre está buscando una casa. Encontré una a un par de horas de distancia. Me preguntaba si te gustaría visitarla conmigo. Me vendría bien una perspectiva femenina. ¿Me ayudarías, Lanie?
¿Cómo puedo resistirme?  Obviamente él necesitaba ayuda, así que ella aceptó. No es como si fuera una cita ni nada por el estilo, ella se recordó.
Lanie se sentó junto a él en su camioneta y sonrió satisfecho mientras conducía hacia su ciudad natal Last Hope. Hasta ahora, había sido un paseo placentero. Se enteró que ella era profesora de Ciencias, así que tenía todo el verano. Una suerte para Devon, ella viajo poco después que la escuela termino, por lo que Lanie estuvo allí para ayudarla. Su amor por sus sobrinas era evidente.
Lucien le contó cómo otra manada, los Lost Souls, había amenazado a su manada cuando su Alfa se enfermó. Los ancianos se acercaron a él y lo 
convencieron para que regresara y luchara por mantener a salvo la manada y a su familia. Combatió y mató a varios lobos de Lost Souls en la batalla protegiendo a su manada. Cuando terminó la lucha, la manada Lost Souls se retiró temiéndole a él. Él fue nombrado Alfa, y el líder de Last Hope desde hace dos años.
— ¿Así fue cómo conseguiste tus cicatrices?
—Sí. ¿Ellas te repugnan? —Él se tensó mientras esperaba su respuesta.
—En absoluto.
Ella pensaba que sus cicatrices eran sexys. Maldición. Todo sobre él era atractivo. Se imaginó recorriendo con sus dedos su grueso pelo y trazando las cicatrices en su rostro. Miró sus bíceps, deseando tocarlos, apretarlos.
Se preguntó cómo se sentiría si él envolvía sus brazos a su alrededor. Sus pezones se endurecieron y ella meneó la cabeza para despejar su mente.
Lucien sonrió cuando el aroma distintivo de su excitación golpeó su nariz. Ella le deseaba, a pesar de sus cicatrices. Mucha gente se estremecía y apartaba la mirada de miedo cuando lo veían, aun cuando no estaba enojado. Hasta las lobas lo evitan después de su batalla con Lost Souls.
Había sido brutal. Él tuvo que serlo. Lanie no le temía como los otros. Ella sólo había escapado de él porque había sido demasiado evidente su deseo por ella. Él había dejado a su lobo tomar la iniciativa y la asustó. Planeaba ser mucho más sutil, permitiendo que el hombre la sedujera.
Dirigió el camión hacia la entrada. La agente inmobiliaria salió a recibirlos y les dio un recorrido por la casa. Era una preciosa casa de 5
dormitorios, con piscina. Estaba situada en tres acres de tierra, la mayoría de las cuales formaban parte de un bosque. Había un montón de área silvestre para que su lobo corriera.
La casa, tenía un gran espacio abierto, con muchas comodidades modernas. Mientras caminaban por la casa, Lanie comentó sobre todas las cosas que le gustaban. Parecía especialmente aficionada a la chimenea de piedra grande en la sala de estar. El salón ya estaba equipado con cómodos sofás y sillas. Ella se sentó en uno y señaló hacia la cocina más allá.
— ¡Wow! Esta es la cocina más increíble que he visto. ¡Hablo como una Gourmet! Una estufa de gas. Y hornos dobles. Mataría por tener una cocina como esta... ¿Viste el jardín de hierbas en el exterior? Siempre he querido un 
jardín de hierbas... —Lanie abrió la puerta y salió afuera, identificando la mayoría de las hierbas.
—Su esposa parece aceptar la casa. Hay un montón de espacio para usted y los futuros hijos que tendrán. —La Señora Raymond sonrió. Lanie escuchó lo que dijo y se ruborizó.
—No es para nosotros... Quiero decir, es para su madre. —La Señora Raymond se giró hacia él con una expresión perpleja en el rostro.
—Pero pensé que había dicho…
— ¿Lanie, qué piensas? ¿Te gustaría vivir aquí?
Ella lo pensó por un momento y dijo. —Es un poco grande para ser simplemente para tu mamá y tu papá de paso, pero las habitaciones adicionales resultarán muy útiles cuando tú y tus hermanos los visiten.
Estoy seguro que va a encantarle, eso creo.
—Entonces la tomamos.
Él la llevó a la ciudad para un almuerzo tardío. El Bar y Parrillada Billy Rae era el lugar de reunión de la manada. Como la mayoría de los restaurantes, Billy Rae tenía puestos a lo largo de la vidriera en la parte delantera, con mesas y sillas en el medio, haciéndolo fácil para organizarse a las manadas en las reuniones y encuentros. El bar estaba alineado al muro a lo largo de la parte trasera del restaurante y al lado tenía una pista de baile. Junto a la pista de baile había un pasillo que conducía a los cuartos de baño. Era temprano en la tarde, así que el restaurante estaba bastante vacío. Algunos hombres estaban sentados en los taburetes del bar. Lucien la guió a un mesa y Lanie se excusó, encaminándose hacia el baño cerca de la pista de baile. Lucien saludó a dos miembros de su manada que se encontraban en la barra y luego se dirigió al baño también.
Cuando Lanie salió del baño, vio a tres hombres jóvenes reunidos alrededor de una chica, presionándola contra la pared en el pasillo.
— ¡Por favor deténganse...! ¡No me toquen!
—Déjenla—, exigió Lanie. Se dieron la vuelta y la miraron. Lanie los empujó y agarró la mano de la joven. Se veía aliviada. Lanie la jaló lejos de la pared y empezaron a caminar hacia la mesa. Uno de los hombres agarró del brazo a Lanie, deteniéndola.
— ¡Quita tu mano de mí!

— ¡Voy a enseñarte a ocuparte de tus asuntos, puta! —Sus amigos se trasladaron a ambos lados de ella, sosteniendo sus brazos para que no se pudiera mover. Él sacó un cuchillo y se dirigió hacia ella. Lanie estaba furiosa. Ella lo golpeo tan fuerte en la entrepierna que él se dobló del dolor y ella le dio un rodillazo en la cara. Él cayó, agarrando su ingle, sangrado por donde ella lo había golpeado en su nariz. Sus amigos la liberaron y se acercaron al joven en el suelo.
— ¡Carajo! ¡Te pateó el trasero! ¡Un humano! —Se rieron mientras se burlaban de él.
Lucien salió del baño y su corazón se detuvo cuando vio que Lanie era retenida por dos hombres jóvenes. Su shock se disipó rápidamente y se llenó de rabia. Lanie se vio aliviada cuando distinguió a Lucien detrás de los jóvenes. Estaba sorprendida por la mirada de pura rabia en su cara. Los dos hombres que estaban de pie se dieron la vuelta, su risa murió inmediatamente cuando vieron a Lucien.
— ¿Te lastimaron, Lanie? —Ella se movió más allá de los hombres para tocarlo en el pecho y deslizar sus manos alrededor de su cintura.
—Estoy bien, Lucien. En serio. —Su tacto y sus palabras parecieron calmarlo considerablemente.
— ¿Por qué están en mi territorio? —gruñó a los tres hombres.
—No…nosotros sólo estábamos buscando algunos traseros.
— ¿Algunos traseros? —Lanie dijo airadamente. Ella se dio vuelta y camino hacia ellos, pero Lucien la sostuvo firmemente por la cintura, jalándola hacia él.
—No sé cómo tratan a tus hembras en la manada Lost Souls, pero aquí, las tratamos con respeto. Atacar a una mujer es buscar la muerte. Tiene suerte de que ella este ilesa. —Los tres tragaron saliva y palidecieron aún más. Lucien quería matarlos lentamente por tocar a su Lanie. Él temió que ella despreciara su brutal naturaleza. Y no queriendo asustarla, decidió perdonar a los jóvenes.
—Salgan de mi territorio. Si alguno de su manada se atreve a venir aquí otra vez, sin mi permiso, lo hacen bajo el riesgo de muerte. —No consiguieron salir de Rae lo suficientemente rápido.

Él se volvió hacia Lanie y la envolvió con sus brazos, sujetándola firmemente. Después de unos minutos, la soltó lo suficiente como para mirarla a los ojos. —Prométeme que nunca te pondrás a ti misma en peligro otra vez.
—Lucien...
— ¡Prométemelo, Lanie! Podrías haber sido gravemente herida o incluso muerto.
Sabiendo que sólo se preocupaba por su seguridad, ella hizo una concesión. —No buscare ninguna pelea, pero no voy a quedarme sin hacer nada mientras ellos…
—La próxima vez, busca refuerzos, después puedes regresar y patearles el culo. —Lanie asintió mientras se reía y él se unió a ella. Los miembros de la manada en el bar se quedaron en estado de shock. Su Alfa se estaba riendo.
En la mesa, Lucien escuchó como Anya y Lanie le explicaban todo y no podía culparla por intervenir. No se dieron cuenta que los miembros de su manada mandaban afanosamente mensajes en sus teléfonos celulares.
— ¿Qué haces aquí, Anya? ¿No deberías estar en la escuela? ¿Y por qué no pediste ayuda? —Anya agacho la cabeza de vergüenza.
—Lo siento Alfa. Falté a clases. No quería llamar la atención porque entonces mis padres sabrían que no fui a clases.
— ¿Por qué? ¿No es tiempo de verano? ¿Por qué estás en la escuela?
—Preguntó Lanie. Anya miró a Lucien, quien asintió con la cabeza.
—Tenemos escuela durante todo el año. Nos mantiene lejos de los problemas... ¡Falte a clase porque odio coser!
— ¿Coser? ¿Por qué la tomas entonces? ¿Es un requisitos de graduación o estas obligada a rotar?
—Nos hacen tomarla, así cuando nuestros compañeros se metan en peleas, podemos arreglar su ropa desgarrada.
— ¿QUÉ? —Lanie recurrió a Lucien, sus ojos parpadeando airadamente. Él sostuvo en alto ambas manos en un intento de calmarla.
—Espera un momento, no sabía que estaban obligadas a hacerlo. Debe haber sido algo que el Alfa anterior ordeno. Era un poco anticuado. Déjame 
adivinar, ¿los hombres deberían tomar costura también, así que se pueden arreglar sus propias camisas? —Ella asintió.
—Me asegurare de cambiarlo inmediatamente. —Su sonrisa fue gratificante. Él se preguntó qué otras costumbres anticuadas estaban en funcionamiento en su manada. Tendría que asignar a alguien para investigarlo. Sonrió cuando se dio cuenta de que sería el proyecto perfecto para su pareja. Sería una buena manera de que ella aprendiera sobre la manada.
—Entiendo porque odias la clase de costura, pero piensa en los beneficios. Puedes hacer las cosas por ti misma. Mis tías son buenas como albañiles y pueden hacer cualquier cosa. Les envidio esas habilidades. Si realmente lo odias mucho, siempre puedes cambiar de clase. Pero debes hablarlo con tu consejero y asegurarte de que estás cumpliendo con todos los requisitos de graduación.
—Gracias. Pensaré en ello. Supongo que debo ir a clase.
—La próxima vez, si estás en problemas, pide ayuda. Meterte en problemas con tus padres no es nada comparado a lo que podría haberte ocurrido. —Anya asintió de acuerdo. Aunque estuviera autorizada para irse, Anya vaciló. Lanie no sabía mucho sobre los lobos, pero ella sabía cómo se sentía. Y recurrió a Lucien.
—Lucien, podría haber más de esos idiotas ahí. Me sentiría mucho mejor si alguien lleva a Anya de regreso a la escuela. —Lucien estuvo de acuerdo y notó que Anya se veía completamente relajada.
—Harley, ¿Puedes llevar a Anya de regreso a la escuela? —Harley asintió desde su taburete en el bar.
— ¿Has montado una motocicleta, niña? —Cuando Anya negó con la cabeza, él dijo—, entonces vas a sentir una verdadera delicia, vamos. —Anya se dio la vuelta para irse, luego en un impulso, regresó y abrazó a Lanie.
Lanie la abrazó fuertemente, y Anya dejó que una sonrisa iluminara su cara.
Su vientre rugió y Lanie se ruborizó con vergüenza. ¿Por qué siempre me pasa a mí?
—Ya es tarde y me muero de hambre—, dijo Lucien con una sonrisa divertida.
— ¿Cuál es su especialidad?

—Hacen el mejor bistec con queso Filadelfia en el estado.
—Entonces, eso es lo que comeré.
Mientras disfrutaban de su almuerzo, llegaron más y más miembros de la manada. Ellos se reían y bromeaban durante el almuerzo, sin notar que los miembros de la manada los miraban directamente intercambiando sonrisas conocedoras.
El comentario se extendió como reguero de pólvora. El Alfa tenía una mujer en el Rae. Una que lo hacía sonreír. Él la tocaba en cada oportunidad.
Todos querían conocer a la mujer que había pateado los traseros de los lobos, salvando la vida de una joven. A la historia se le fueron agregando mas detalles embelleciéndola. Al final del día, todo el mundo estaba hablando de como la mujer del Alfa se enfrentó sola a diez miembros de la manada de Lost Souls, los había golpeado y había salvado a cuatro mujeres jóvenes de ser brutalmente violadas. Los miembros de la manada de Lost
Souls le habían pedido misericordia antes de que finalmente ella los dejara marchar con la cola entre las piernas. Ellos estaban honrados de tener una mujer tan valiente al lado de su Alfa.
Para cuando terminaron su almuerzo, el Rae estaba lleno. Lucien no se sorprendió en absoluto de ver a los miembros de su manada. Sabía que tenían curiosidad sobre su Lanie, pero nadie quería interrumpir su cita.
Planeaba darle un recorrido por su pueblo antes de convencerla para que cenara con él. Por desgracia, una de las trillizas estaba enferma y tuvieron que regresar a casa.
Mientras manejaba de regreso, él la puso al tanto de algunas de sus funciones. Era esencialmente juez, jurado y verdugo. Era el encargado de proteger físicamente a su manada. Tenía un equipo de soldados que le ayudaban a mantener segura su ciudad. Él también se aseguraba de que fueran económicamente estables. Era algo así como el Presidente y el Congreso, todo al mismo tiempo, mientras que los ancianos eran similares a los magistrados de la Corte Suprema de justicia. Tenía muchas responsabilidades con su manada y estaba disponible para ellos en todo momento.
—Excepto cuando estoy contigo. Siempre estarás en primer lugar, Lanie. —Ella había estado tan emocionada, que había permitido que la abrazarla y la besara al despedirse. Él se inclinó y la besó suavemente. Sus brazos se deslizaron hasta sus hombros y la acercó. Él rompió el beso para 
mordisquear su cuello y ella gimió y lo abrazó más fuerte. Lucien no pudo resistir morder un poco más fuerte su cuello y la marcó. Su lobo sonrió con satisfacción cuando él se arriesgó. Lanie no sabía que su cuello fuera tan sensible o que su boca en el cuello se sintiera tan agradable. Se frotó contra él y sintió su erección y el calor avivándose entre sus piernas. La puerta se abrió detrás de ella y su hermano los miro en estado de shock. A regañadientes, ella se alejó y entró después de prometerle que lo vería al día siguiente.

Capítulo 4
Lanie abrió la puerta y se sorprendió de ver a Lucien ahí. Lucien sostenía en alto una cesta de picnic y sonreía.
— Pensé que tal vez quisieras comer. —Lanie sonrió y asintió, abriendo la puerta para que él pudiera entrar. Lucien entró, hizo una pausa frente a Lanie, deslizó su brazo alrededor de su cintura y la acercó a él. Bajó la cabeza y la besó. Lanie deslizó uno de sus brazos por el pecho y el otro lo deslizó alrededor de su cuello, tirando de él más cerca. El cuerpo de Lanie respondió al instante al beso de Lucien. Sus pezones se endurecieron y su canal se tensó. Los gritos de Nellie interrumpieron su beso y Lucien a regañadientes la liberó.
Lanie cerró la puerta y él la siguió a la sala de estar. Lanie entró en el cuarto de las niñas para agarrar a Nellie y Lucien comenzó a organizar el picnic en la sala de estar. Trasladó la mesa de café para extender una manta de picnic y comenzó a vaciar la cesta.
Lanie cambió a Nellie y la trajo a la sala de estar. Se asombró al encontrar un picnic en la sala de estar de su hermano.
—Necesito hacerle su biberón. ¿Puedes sostenerla por un minuto?
—Lucien asintió con la cabeza y ella le mostró cómo posicionar su brazo para acunar al bebé. Ella suavemente colocó a Nellie en su brazo y su corazón se apretó a la vista de Lucien sosteniendo a su pequeña sobrina.
Lanie rápidamente hizo el biberón para su hambrienta sobrina y regresó a la sala de estar.
Lucien le hizo señas para que se sentara en el piso y ella lo hizo. Él le regresó a la bebé y ella alimentó a Nellie. Lucien entró en la cocina para lavar sus manos. Cuando regresó, se sentó al lado de Lanie y removió algunos contenedores de la cesta del picnic. Armó un plato con pollo frito, ensalada de papa y una mazorca de maíz. Él sacó un tenedor, agarro un poco de 
ensalada de papa y lo llevó frente a la boca de Lanie. Ella abrió su boca y él lo deslizó suavemente.
— ¿Pollo? —preguntó y ella asintió. Lucien agarró el muslo y lo sostuvo para ella. Lanie le dio un mordisco y Lucien sonrió con satisfacción. El lobo estaba contento, satisfecho con su capacidad de alimentar a su pareja.
Lucien continuó alimentando a Lanie, ocasionalmente se inclinaba para lamerle la ensalada de papas de la comisura de sus labios y darle besos ligeros.
Al finalizar Nellie su biberón, Lanie la hizo eructar y poco después, se quedó dormida. Lanie suavemente la colocó sobre la manta y se acercó un poco más a Lucien. Él se rehusó a dejar de alimentarla, así que agarró un plato y se alimentaron mutuamente. Mientras comían le informo sobre los eventos de la noche anterior. Los tres habían pasado la noche sin dormir con Jules y Bella. Las chicas habían pasado la noche llorando, y ninguno había conseguido dormir mucho. Mike y Devon habían tomado a las dos niñas enfermas y las habían llevado al hospital esa madrugada. De repente ella bostezó y Lucien noto que se veía cansada.
—Limpiemos todo este desorden para que tomes una siesta con Nellie —Lanie le dio una sonrisa agradecida e hicieron la limpieza.
Lucien lanzó una almohada en el suelo para que ella se acostara sobre su estómago junto a Nellie. Él se puso a horcajas sobre ella y empezó a masajear sus hombros. Las manos fuertes de Lucien sobre sus hombros y espalda eran relajantes. En pocos minutos, Lanie estaba profundamente dormida. Su lobo gruñó bajo con satisfacción. Disfrutando de cuidar a su compañera.
Nellie comenzó a quejarse y Lucien la agarró, no queriendo despertar a Lanie. Se sentó en el sofá y gruñó bajo. El cachorro lo reconoció como un Alfa y gimió suavemente. Lucien se recostó en el sofá con Nellie sobre su pecho. Continuó gruñendo suavemente, con un tono calmante mientras acariciaba su espalda suavemente. Nellie eructó ruidosamente y se durmió.
Algún tiempo después, Lanie despertó de su siesta y entró en pánico cuando se dio cuenta de que Nellie no estaba en la manta junto a ella.
Sentándose se volvió hacia el sofá. El corazón de Lanie se derritió ante la vista de Lucien, dormido en el sofá con Nellie sobre su pecho. En ese momento se dio cuenta que se había enamorado de Lucien.

Lanie estuvo sentada durante mucho tiempo viendo a Lucien dormir.
¿Podrían tener una relación? Lucien era un hombre lobo Alfa y ella una humana. Su corazón se lleno de alegría cuando se dio cuenta de que Lucien debía pensar que esa relación era posible o no estaría aquí, cuidando a su sobrina mientras ella descansaba.
La puerta principal se abrió silenciosamente y Lucien se despertó. Mike y Devon ingresaron, cada uno llevando un cargador de bebé con las niñas dormidas. Ambos parecían exhaustos y se sorprendieron de ver a Lucien en su casa, con su hija dormida en su pecho. Ninguno dijo nada, pero el shock fue evidente en sus rostros.
— ¿Entonces? ¿Qué dijo el doctor? —Lanie le preguntó a su hermano.
— Tienen gripe estomacal. Necesitan un montón de líquidos y mucho reposo. Deberían estar bien en unos pocos días.
— ¡Gracias a Dios! Estaba realmente preocupada. Yo me encargo de ellas mientras ustedes toman una siesta. Recién me desperté y me siento renovada.
Agradecidos por el alivio temporal, estuvieron de acuerdo rápidamente, colocaron sobre el suelo los cargadores de bebés y se dirigieron a su habitación para una siesta muy necesaria. Lucien se había levantado y había llevado a Nellie a su habitación, colocándola suavemente en su cuna.
Regresó a la sala de estar para ayudar a Lanie con las otras niñas, incluso cambiando sus pañales cuando fue necesario. Estaba decidido a mostrarle a Lanie lo buen compañero que seria.
Lanie se sorprendió del lado “domestico” de Lucien. Aunque cambiar pañales obviamente no era su pasatiempo favorito, lo hizo sin quejarse.
Lucien cambiaba los pañales mientras Lanie lo recompensaba con un beso cada vez que lo hacía.
Mike y Devon aún dormían, y las trillizas finalmente se habían dormido en sus cunas. Lanie entró en la cocina y Lucien realizó una llamada rápida en la sala de estar. Al terminar su llamada fue a la cocina, encontrando a Lanie en el fregadero, lavando los platos. Se puso de pie detrás de ella y comenzó a masajear sus hombros.
—Mmmm... —Lanie ronroneaba mientras inclinaba un poco su cabeza hacia atrás para descansar en su pecho. Incapaz de resistirse a su cuello expuesto, Lucien frotó su mejilla rasposa contra su cuello y ella suspiró con 
la áspera sensación. Él mordisqueó y aspiro su cuello y Lanie se aferró a la barra en busca de apoyo. Sus piernas se sentían extrañas, de repente se debilitaban. Alegrándose de que Lucien hubiera envuelto sus brazos alrededor de su cintura, manteniéndola estable sobre el piso.
Lanie comenzó a jadear y su corazón latía más rápido. Lucien deslizó su mano hacia abajo por su cadera y comenzó a levantar su vestido, hasta llevarlo a su cintura. Su mano encontró la cinturilla de sus bragas y la empezó a tirar hacia abajo.
—Lucien, ¿qué haces?
—Todos están dormidos, Lanie—, él susurró con voz ronca mientras mordisqueaba su cuello. Lucien presionó su erección contra ella y ella gimió en respuesta. Él sujetó sus caderas y se froto contra ella, entonces deslizó una mano alrededor de su vientre hasta que sus dedos fueron abrazados por sus piernas. Frotó los dedos a lo largo de la costura de sus bragas y Lanie se mordió su labio mientras se empujaba contra él. Sus dedos la acariciaban más duro y ella comenzó a retorcerse.
—Lucien—, gimió. Él mordió su cuello suavemente, marcándola otra vez.
— ¡Oh! —exclamó cuando sintió sus dientes cerrándose alrededor de la piel de su cuello. Impaciente, él otra vez trató de alcanzar la cinturilla de sus bragas y comenzó a bajarla.
— ¡Lucien, detente! ¡Estamos en la cocina!
—Necesito poseerte, Lanie. Ya me hiciste esperar mucho tiempo.
— ¿De qué estás hablando? ¡Nos conocimos hace unos días! —Lucien se movía demasiado rápido. ¡Muy rápido!
—Desde el momento en que te vi en Jack’s, te desee, Lanie. Si fueras un lobo, te hubiera cargado y poseído esa misma noche.
— ¿Qué? —Lanie se silenció y su deseo instantáneamente desapareció.
¿Esto era sólo sexo? Tontamente, creyó que él quería una relación con ella.
Pero lo único que quería era sexo. La ira surgió y se giró para empujarlo con fuerza.
Lucien olfateo su cólera y vio la furia en su rostro mientras se daba la vuelta.
—Amor, ¿qué pasa?

— ¡No me llames así! —Ella se cruzó de brazos y le dijo: — Así que, ¿si yo fuera una loba, me habrías tratado diferente?
Sin estar seguro de a dónde quería llegar con su pregunta, Lucien asintió lentamente.
— ¿Así que con cuántas lobas has... ido directamente a la cama después de conocerlas? —Ella exigió airadamente.
Joder. —Ninguna. Cariño, no es así. Sólo digo que una loba habría entendido mi deseo. Una loba nunca hubiera huido de mí. —¿Ella entendería la compulsión que los compañeros lobos tenían hacia el otro?
Lanie era una humana. ¿Podía sentir lo mismo por él?
Lanie estaba furiosa. ¿La única razón por la que había sido amable y
había tenido una cita con ella era solo porque era humana? ¿No porque
tuviera sentimientos por mí? ¿Qué estaba pensando? ¿Cómo pude
enamorarme de él? Soy demasiado ingenua. Debería haber sabido que no
podía enamorarme de un Alfa. Esto nunca va a funcionar. Somos muy
diferentes. 
Lucien estaba confundido. Todo lo que decía parecía enfurecerla más en vez de tranquilizarla. ¿Tal vez debió tratarla como una loba, no como una humana?
—Eres mía, Lanie—, aseveró mientras la atrapaba en sus brazos, jalándola más cerca. Los ojos del lobo brillaron intermitentes de color azul brillante, él declaró—, tú me perteneces, Lanie. Voy a matar a cualquier hombre que te toque.
La boca de Lanie se abrió en estado de shock. —¡Eres increíble! ¿Cómo te atreves? ¡No te pertenezco! —Ella se salió de su agarre y se alejo de él.
—No soy uno de tus lobos. ¡No puedes mangonearme! ¡Voy a ver a quien quiera, cuando quiera! Ahora, ¡fuera! —Señaló en dirección a la puerta.
Lucien gruñó cuando oyó abrirse la puerta y le llego el aroma de Riley.
Oyendo voces, Riley entró en la cocina y Lanie se dio la vuelta sorprendida de la inesperada llegada.
— ¿Qué haces aquí, Riley?
—Vine a ver a mi hermana y mis sobrinas. Mamá dijo que estaban enfermas y en el hospital.

—Todo el mundo está durmiendo, Riley. Puedes esperar, estoy seguro de que Devon se levantara pronto —dijo con voz amable.
Lucien gruñó una advertencia baja a Riley. Al lobo no le gustó la manera en que Lanie le hablo al otro lobo, uno al que ella había deseado sólo unos días atrás.
Al oír su gruñido, Lanie anunció. —Lucien se estaba marchando.
No queriendo causar problemas con la manada de Ethan, decidió irse.
Mientras conducía hacia Last Hope, Lucien decidió que hablaría con ella al día siguiente. Debería estar más calmada para entonces.
 
Más tarde, durante la cena, Devon notó que Lanie parecía inusualmente tranquila. ¿Habría superado su encaprichamiento con Lucien? Cuando Devon recordó el mensaje anterior de su cuñada, un miembro de la manada Tarchannen, ella se alegró de que Lanie ya no estuviera interesada en Lucien.
Después de la cena y mientras Lanie le ayudaba con las trillizas, Devon compartió información acerca de los lobos y su curiosidad acerca de los humanos. Si Lanie no hubiera estado desconsolada ya, ella lo habría estado después de su charla con Devon.
Devon le dijo a Lanie que los hombres lobo dormían a veces con humanos. Le advirtió que lo consideraban una novedad. Pero nunca considerarían aparearse con uno, como ley la manada no lo permitiría. Las tasas de natalidad de los hombres lobos eran muy bajas, por eso muchos lobos aparecieron para celebrar el nacimiento de las trillizas. Nadie sabía por qué había disminuido su población. Desde muy temprana edad, los lobos eran adiestrados para encontrar a su pareja, con la esperanza de reproducirse y aumentar su menguante población. Como Alfa, Lucien tenía un deber con su manada para brindarles cachorros de lobo. Devon le dijo a Lanie que Lucien había regresado a casa para elegir una compañera de la manada de Tarchannen.

Capítulo 5
Lucien tamborileó sus dedos en su escritorio intentando contener su ira. —Tienes treinta años, Lucien. Como Alfa de nuestra manada, tienes que tomar a una consorte, dar el ejemplo a nuestros jóvenes lobos. Jordan, de la manada de Tarchannen ha propuesto a cualquiera de sus hembras solteras para que elijas a tu compañera. Debes elegir a una de ellas—, declaró Richard, uno de los ancianos de su manada.
—No quiero a ninguna de ellas—, declaró Lucien.
—Ellas han viajado una larga distancia para verte, Lucien. Lo menos que puedes hacer es reunirte con ellas. Sería grosero no ir a saludarlas—, aconsejó Stella, otro anciano.
—Está bien. Pero no me apareare con alguna de ellas.
—Lucien, son lobas jóvenes y hermosas. No puede tomar una decisión sin al menos joderlas—, insistió David.
— ¡Basta! —Lucien golpeó con sus manos la mesa y se paró, su lobo parpadeando airadamente en sus ojos a los ancianos frente a él. —No voy a joder a nadie, solo a Lanie. Lanie es mi compañera. Mi lobo no tendrá a otra.
—Los ancianos jadearon en estado de shock.
— ¿Lanie es la… humana que trajiste aquí? —George preguntó con desprecio.
—Cuidado, George. Es de mi compañera de quien estás hablando—, le advirtió Lucien.
George bajó sus ojos en sumisión. Un ex miembro de la manada de Tarchannen fue condenado por tener una compañera humana. Sus descendientes, si es que tenían algunos, serían mestizos, la mitad de cada raza. Sería horribles fenómenos de la naturaleza que traerían la vergüenza a su manada. Algo debe hacerse para evitar que su Alfa se aparee con una humana.

— ¿Por qué diablos Jordan esta tan interesado en mi búsqueda de compañera de todos modos? — preguntó Lucien a los ancianos.
—Jordan quiere una alianza con nuestra manada. Nuestros números están disminuyendo, Lucien. Nos necesitamos mutuamente por protección y camaradería. Esa es otra razón por la que deberías elegir una loba.
Necesitamos más cachorros. Te debes a tu manada, tu clase, debes aparearte con una loba y proporcionar cachorros.
—No sabemos por qué nuestra población está disminuyendo, pero no dejare a mi compañera para satisfacer este Consejo. El tema de mi compañera no es discutible. —Se detuvo y miró a cada anciano. Todos bajaron sus ojos en sumisión, cediendo a su decisión como Alfa.
—En cuanto a una alianza con Tarchannen, tendré que pensar en ello.
Los Tarchannen son puristas y anticuados en sus procedimientos. No estoy de acuerdo con su costumbre de asignar compañeros basados en los caprichos del Alfa. Las parejas deben elegir a sus compañeros. —Algunos de los Ancianos asintieron de acuerdo.
Lucien respiro hondo y continuó. —Me reuniré con las hembras de Tarchannen y luego las enviare mañana a casa. Me pondré en contacto con Jordan una vez tome mi decisión.
No queriendo asustar a las hembras de Tarchannen, Lucien tomó varias respiraciones para calmarse. Él fue al Rae y se reunió con las hembras de la manada de Tarchannen. Se disculpó sinceramente por su viaje y les informó que recientemente había encontrado a su compañera. Varias de las hembras parecían decepcionadas, molestas porque perdieron la oportunidad de convertirse en la loba Alfa. Lucien pasó algún tiempo con ellas para ser sociable. Alguien sugirió que posaran para algunas fotos.
Lucien se sentó en una silla, rodeado por las hembras de Tarchannen. Una vez que las fotos fueron tomadas, él se disculpó y se fue a su casa.

Capítulo 6
Al día siguiente Lucien apareció con una docena de rosas blancas.
—Lo que sea que haya dicho para ofenderte, mi amor, lo siento. ¿Por favor, me perdonas? —preguntó. Ella aceptaría sus disculpas y él finalmente sería capaz de follarla.
La garganta de Lanie se cerró y no pudo responderle. No quería ser sólo la función de una noche o para pasar la novedad. Ella sabía que no podría resistirse a Lucien, lo quería mucho. Disfrutaba la forma en que hacía que su cuerpo se sintiera vivo. Si ella continuaba mirándolo cedería debido a su deseo por él. Él rompería su corazón y eso incluso no significaba nada para él. Ella no significaba nada para él, ahora que él había elegido a una compañera. Se preguntó con cuántas de esas lobas se habría acostado antes de tomar su decisión. ¿Por qué esta aquí? ¿No debería estar con su pareja?
¿O era más importante la curiosidad sobre el sexo con una humana, que estar con su compañera? Enojada y herida, Lanie cerró la puerta, dejándolo parado ahí, con las rosas en la mano.
Lucien podía olfatear su dolor, vio la tristeza en sus ojos. Antes de que le pudiera explicarle, ella le cerró la puerta con firmeza en su cara. Él golpeó la puerta, toco el timbre. Después de 15 minutos, finalmente decidió irse, gruñendo su frustración. ¿Qué había cambiado? Pensó que el tiempo que había pasado con ella. Todavía no entendía por qué ella le evitaba, pero se prometió que lo averiguaría. Y había sólo una forma de hacerlo...
Más tarde ese día...
— ¿Realmente crees que el secuestro es la respuesta? La vas a enojar en serio. Diablos, ella podría incluso mutilarme por aceptar esto—, afirmó Michael con un aspecto preocupado.
—He intentado de todo y todavía se me niega. Esta es la única manera de satisfacer a mi lobo. Ella es mía. Mi compañera. Le reclamo ante ti y todos 
los demás. Sólo se niega a aceptarlo. Tu hermana es más terca que yo—, dijo Lucien con un suspiro.
—Juro que no la obligare a meterse en mi cama. Pero la obligaré a admitir sus sentimientos por mí. La retendré durante dos días, para convencerla de que me pertenece. Si se niega después de ese tiempo, le dejaré sola. Sólo quería que estuvieras al tanto para no comenzar una guerra de manadas. Lo último que necesito es un hermano enojado que venga detrás de mí para proteger a su hermana. —Michael se rió.
— ¿Y quién te va a proteger de ella? Más vale que sepas lo que estás haciendo, Lucien. Te puede costar las pelotas. Literalmente.
—Lo es todo para mí, Michael. Sólo deseo que no me hubiera empujado a hacerlo. No deseo su ira. Voy a encontrarme con tu Alfa en la próxima hora, así que estás al tanto de mis planes. Si tienes alguna objeción, dila ahora. Te pedí que vinieras aquí, al bosque, para que pudiéramos conversar en privado. Si deseas pelear por tu hermana, podemos hacerlo sin causar problemas entre nuestras manadas. Esto es entre dos hombres. No es una preocupación para alguna de las manadas.
Michael lo estudio por un momento. —Tú eres sangre pura y un Alfa.
Soy un convertido y tengo un bajo rango en la manada. ¿Crees que es una lucha justa?
—Estarías peleando por tu hermana.
—Y tú estarías luchando por tu pareja. Nadie podría impedírtelo. No tengo objeciones mientras cumplas lo de no forzarla a ir tu cama. Si le haces daño, nada me impedirá ir tras de ti. ¿Nos entendemos?
—Lo hacemos, hermano.
Armado con la bendición de su futuro cuñado, así como la comprensión del Alfa de Second Chances, Lucien comenzó a poner en marcha su plan.

Capítulo 7
Al día siguiente, Lucien observaba en silencio desde los árboles cuando su coche se detuvo y se estacionado al lado de la carretera. Lanie salió y comenzó a caminar, mirando alrededor y sin ver a nadie. Ella se dirigió hacia el lago, como se lo indicaba en la nota. Mientras ella se acercaba al lago, él salió de detrás de los árboles.
— ¿Esperando a alguien? —preguntó Lucien. Lanie se congeló.
Lentamente se dio la vuelta y vio a Lucien parado detrás de ella. Aunque estaba enfadada con él, una pequeña parte de ella se puso eufórica de verlo.
—Encuentras tiempo para Riley, pero no para mí—, le dijo enojado.
Mierda, pensó. En serio estaba enojado con ella. El entendimiento emergió. —Tú escribiste la nota, ¿verdad?
—Era la única manera de conseguir que me vieras—, él avanzó y Lanie se dio vuelta y corrió, alegre de haber decidido llevar vaqueros y zapatillas.
Necesitaba poner distancia entre ellos o de otra manera cedería ante su deseo por él. Se despreciaría a sí misma si dormía con él sabiendo que ya había elegido a otra mujer. Lucien maldijo y fue tras ella. Ella no llego muy lejos porque tropezó y cayó sobre su rostro.
— ¡Lanie! —Lucien clamó alarmado. En pocos minutos estaba a su lado, levantándola y comprobando si tenía alguna lesión.
— ¿Estás herida? —Más avergonzada que otra cosa, ella meneó la cabeza.
—No. Estoy bien.
—Bien—, dijo, mientras la arrojaba encima de su hombro y comenzó a caminar hacia la cabaña.
¿Qué diablos? — ¡Bájame en este instante! ¡Lucien, lo digo en serio!
¡Bájame ahora! —Lanie gritó. Pataleo y lo golpeó en el trasero.

—Tienes razón, cariño. Me merezco una paliza. He sido muy travieso.
—Lucien le dijo con una sonrisa.
— ¿Estás disfrutando esto? ¿Verdad? ¡Maldita sea! ¡BA... JA… ME!
—gritó otra vez. Pero dejó de golpear su trasero, en caso de que realmente lo disfrutara. ¿Por qué hace esto? ¿No debería estar con su pareja?
—Lucien, por favor, mi cabeza me está empezando a doler. —Él se detuvo y la puso inmediatamente en sus pies. Ella se mareo cuando la sangre de su cabeza rápidamente bajo a su cuerpo. Ella agarró su camisa para estabilizarse. Rápidamente él la agarró en sus brazos, la acuno y siguió caminando hacia la cabaña.
—Te dije lo qué pasaría si escapabas de mí, Lanie. Tú elegiste esto.
—No puedes hablar en serio... ¿Vas a obligarme? —Le preguntó, sorprendida por sus palabras.
—Si te fuera a violar, Lanie, ya te hubiera arrancado los jeans, te habría puesto sobre tus manos y rodillas y te habría tomado como un animal hasta que gritaras mi nombre. —Lanie jadeó. ¿ Por qué la imagen de los dos en esa
posición me excita tanto? ¿Qué pasa conmigo?  Lucien supo que ella se había excitado de repente.
— ¿Mi compañera lo quiere duro? —preguntó con voz ronca.
— ¡No! —ella lo negó, moviendo la cabeza. ¿Acaba de decir compañera?
—Yo nunca te obligaría, Lanie. Vendrás voluntariamente a mi cama. Y
mi lobo te dará placer hasta que aceptes que eres mía. No me quitare la ropa hasta que me ruegues, dulce corazón.
— ¿Rogarte? ¡Por favor! ¡Nunca! Debes estar loco si piensas eso.
—Bienvenida a nuestro nido de amor—, le dijo mientras la dejaba en el piso y cerraba la puerta. Los encerró y pasó por delante de ella hacia la mesa recogiendo algo.
—Todavía no está completamente cargado, pero lo puedes utilizar para llamar a tu hermano.
— ¿Qué es eso?
—Un teléfono satelital. Tu celular no tiene señal aquí.
— ¿Vas a permitir que le llame? ¿No tienes miedo de lo que él y su manada te harán por secuestrarme?

—Él lo sabe. Igual que su Alfa. Me dieron su bendición.
— ¿El qué? —Lanie se quedó mirando fijamente a Lucien que sonreía.
—¡Él no lo haría!
—Este es el trato: Dame dos días para ganar tu corazón Lanie. Si, al final de los dos días, aún me rechazas, me iré y nunca me verás otra vez.
— ¿Qué...? Nunca... Pensé... pero… pero no me dijiste que éramos compañeros... —Ella estaba confundida.
—Somos compañeros, pero si no puedo convencerte de esto en los próximos dos días, entonces no te merezco. ¿Trato?
—De acuerdo.
 

Capítulo 8
Lanie fantaseaba acerca de las mil maneras en que iba a matar a su hermano cuando lo viera en dos días. No puedo creer que accediera al loco plan de Lucien. Joder, no puedo creer que yo aceptara. Aunque no tenía exactamente una elección, razonó.
Lucien le había hecho una maravillosa cena y luego desapareció.
Durante la cena, él había mantenido el hilo de la conversación. Habían hablado sobre sus respectivas infancias, los eventos de la manada e incluso el clima. Todo excepto el tema de ser compañeros y lo que eso significaba con su estatus como Alfa. Después de la cena él se excusó, dejando sola a Lanie en la cabaña.
Lanie caminó alrededor de la pequeña cabaña, fingiendo no darse cuenta de la tentadora cama extra grande en medio de la habitación.
Examinó la pequeña cabaña. Junto a la gran cama, a lo largo de la pared había un armario y una cómoda con cajones de pino macizo. Frente a la cama había un mullido sofá. Dos sillas habían sido colocadas a ambos lados del sofá, flanqueando la chimenea de piedra que se levantaba del piso al techo. Lo que parecía sospechosamente una alfombra de auténtica piel de oso se encontraba delante de la chimenea. A la izquierda de la acogedora cama había una pequeña mesa en donde ellos habían cenado y más allá una pequeña cocina. Una puerta pequeña más allá de la mesa llevaba al baño.
Sus ojos regresaron hacia la gran cama.
Él se había ido hacia una hora, y ella estaba empezando a preocuparse.
Un suave golpe en la puerta llamo su atención. Se levantó y lo dejo entrar.
Un sudoroso Lucien entró llevando una brazada de leña.
—Creo que te gustaría un poco de fuego esta noche. Lo siento que no se me ocurrió antes.
—Eso es muy amable—, dijo Lanie tranquilamente mientras Lucien apilada la leña y comenzaba el fuego.

Él la miró y le sonrió malvadamente
—Voy a tomar una ducha. ¿Quieres acompañarme?
— ¡No! — dijo ella —Ni siquiera tengo ropa aquí. ¡Por lo menos me hubieras dejado empacar! —Lucien se tensó.
— ¿Habrías empacado un maletín para Riley?—preguntó mientras se paraba y cruzaba los brazos sobre su pecho.
—Lucien... —Aunque ella lo negara, él no le creería, así que no dijo nada. Él se dio la vuelta y fue hacia la cómoda junto a la cama y le señalo.
—Tus cosas están aquí—, Lanie fue a la cómoda y abrió el primer cajón.
Sacó una prenda de encaje.
— ¿Qué demonios es esto y de quién es? —Ella lo miró airadamente, moviendo el camisón de encaje.
—Es tuyo. Todo esto es tuyo. Lo he comprado todo ayer... ¿Eres una compañera celosa?
—Yo... mejor que no me estés mintiendo, Lucien. Yo. No. Comparto.
—Lanie ignoro su cara de presumido mientras buscaba en los cajones, tratando de encontrar algo que no fuera transparente y que realmente fuera de su medida. Lucien resplandeció. Si a ella él no le importara, no estaría celosa. Todavía había esperanza...
Él vio como ella cerraba los cajones con asco. Ella comenzó a buscar en su cómoda y sacó un par de bóxer y la parte superior de un pijama.
Normalmente él dormía desnudo, pero le había prometido que no se desvestiría a menos que ella se lo pidiera. Él sonrió cuando ella entró al baño a tomar una ducha. Verla con su ropa sería un afrodisíaco incluso mejor que la lencería que había comprado.
Lanie se sentó en el sofá, esperando nerviosamente mientras Lucien terminaba su ducha. ¿Qué intentaría hacer a continuación? ¿Cómo puedo detenerlo? ¿Lo detendré? Aunque somos compañeros, ¿qué pasará con su manada? Ella no podía ignorar la obligación que tiene un hombre lobo de proporcionar cachorros a su manada. Amaba profundamente a Lucien. Ella no debería permitirle tirar su estatus como Alfa por ella. Además, la población de lobos había estado disminuyendo constantemente y necesitaban más cachorros. Sería egoísta de mi parte poner mis necesidades antes de las de su especie. Tal vez una vez que se acueste conmigo, saciara 
su obsesión de tener sexo con humanas y será capaz de aparearse con una loba.
Lucien salió del baño y se fue directamente a la cama. Él permaneció sobre la colcha con las manos detrás de su cabeza. Llevaba sólo la parte inferior del pijama que coincidía con la que ella tenía. Se veía tan sexy ahí, esperándola.
— ¿No vienes a la cama? — preguntó dulcemente.
— No, gracias. Creo que me dormiré en este... sofá — Lucien detuvo una carcajada. El había comprado ese sofá en especial porque era incómodo.
— La cama es más cómoda. Buenas noches — Se puso de lado y cerró los ojos. ¡Buenas noches! ¿Se va a dormir? ¿Por qué no está tratando de seducirme? ¿Habrá cambiado de opinión? Esta sensación extraña fue de alivio, no de decepción, se dijo ella. Lanie se quedó en el incomodó sofá hasta que estuvo segura de que él estaba dormido. Luego tranquilamente se levantó y subió a la cama y se recostó a su lado. Unos minutos más tarde él se dio la vuelta y colocó su brazo sobre su cintura. Ella contuvo el aliento.
Cuando él no se movió otra vez, soltó el aliento. Entonces una mano subió a acariciar su pecho izquierdo y su pezón. Ella refrenó un gemido.
—No estás dormido, ¿verdad?
—No. ¿No te dije que vendrías a mi cama voluntariamente? —le dijo con aire de suficiencia.
—¡Esto no cuenta! —ella protestó, empujando débilmente su brazo. Él continuó acariciando su pecho y pezón, luego se trasladó al otro.
— ¿Quieres que me detenga?
—Sí. —Él dejó de acariciar sus pechos y se colocó sobre ella. Su boca encontró su tenso pezón y empezó a chuparlo a través de la delgada camisa.
—Oh — ella gimió y colocó sus manos sobre sus hombros. Intentó apartarlo pero por alguna razón, sus manos agarraron su cabeza y lo acercaron más a ella. Él liberó su pezón y empezó a chupar el otro. Ella gimió otra vez, y su vientre se empezó a contraer. Ella supo que estaba mojándose y no pudo dejar de moverse debajo de él. Se sentía vacía y deseosa, necesitada de… algo.

— ¿Quieres que me detenga? —preguntó inocentemente. Él sabía cuan excitada estaba y esperaba que esta vez no se negara.
— ¿Sí? —respondió inciertamente, preguntándose qué haría a continuación.
Él sonrió y se bajó de encima para ponerse de lado y mirarla fijamente a los ojos, acariciando su rostro. Muy lentamente comenzó a desabrocharle la blusa. Antes de que llegara al tercer botón, ella apartó su mano y agarró su blusa por en medio. Tiró fuertemente, arrancando los botones y exponiendo sus senos a él.
No esperó más invitación. Su boca se cerró sobre su pezón y empezó a chupar. Ella sintió un hormigueo a lo largo de su clítoris. Gimió y lo abrazo fuertemente. Él se trasladó al otro pezón y succiono aún más duro.
— ¡Oh, Dios, Lucien, nunca pensé que algo así se podría sentir tan bien! Por favor, no te detengas. Por favor...
Él continuó chupando sus pezones y su mano acariciaba su pierna, su muslo. Finalmente metiéndole la mano entre sus piernas y comenzó a frotar su clítoris.
— ¡Oh, Lucien!
Él liberó su pezón, y se movió hacia arriba para besarla apasionadamente. Se frotó más fuerte sobre ella, y se detuvo repentinamente. Sentándola le sacó el bóxer. Se estaba muriendo por saborearla. Le separo las piernas y comenzó a lamerla. Chupaba su clítoris y empujaba con su lengua dentro de ella, tan profundamente como podía.
Continuó empujando su lengua dentro y fuera de ella como si lo estuviera haciendo su polla. Volvió a chupar su clítoris y empujó su dedo dentro de ella.
— ¿Lucien? ¡Oh Dios mío... se siente increíble! —Él aumentó el ritmo de sus dedos deslizándolos dentro y fuera de ella.
—Dime que eres mía, Lanie. ¡Dilo!
— ¡Sí, sí! Soy tuya, Lucien, sólo tuya. Por favor... —Él usó su boca y los dedos mientras ella gritaba su nombre sintiendo el orgasmo una y otra vez.
Él sonrió y se movió tumbándose a su lado. Y la besó con ternura.
—Te amo, Lanie — ¿Por qué ella se sorprendido por su admisión, realmente no lo supo. Él le había dejado claro cuánto la quería. Ella sintió 
algo duro presionándose sobre su muslo y miró hacia abajo. Acarició su erección a través de sus pantalones.
— ¿Puedo verlo? —preguntó tímidamente.
—Soy todo tuyo, Lanie. Puedes hacer lo que quieras.
—Quítate los pantalones—, le exigió. Él se quitó los pantalones y ella miró su pene erecto. Era. —Hermoso. Realmente lo es. —Ella lo tocó y se sorprendió. —¡Es tan duro, pero tan suave al mismo tiempo! —Sabía que sonaba como una tonta, pero nunca había visto ni tocado uno antes. Ella se sonrojó y se negó a mirarlo.
—Me alegra que te guste. Tócame, Lanie. Por favor. —Su voz estaba gruesa por el deseo.
Lanie, lo acaricio desde la base hasta la punta. Disfrutaba tocarlo, acariciarlo. Se sentía tan bien en su mano. Ella lo siguió acariciando y se sorprendió cuando él repentinamente se tensó y su cuerpo se sacudió un par de veces. Ella sintió la humedad en su mano y en sus muslos.
—Creo que... No sabía que pasaría... Realmente te quería dentro de mí.
—Lanie dijo suavemente, sin mirarlo. Lucien la besó y le aseguró que así sería.
—Esto solo acaba de empezar. Ahora puedo hacerte el amor lentamente. Sé que es tu primera vez y ahora puedo ser suave contigo.
Él la besó y se abrió camino hacia su clítoris. Lamió, chupó y metió su dedo profundamente dentro de ella. Antes de que se diera cuenta, estaba llegando al orgasmo otra vez. Esta vez, él separo sus piernas aún más y entró lentamente. Ella gritó por el súbito dolor y él se detuvo, beso su cuello y acaricio sus pechos. La mordisqueó en el cuello y Lanie jadeó cuando sintió una corriente moviéndose a través de su vientre. Lucien empezó a moverse, entrando y saliendo lentamente mientras la miraba a los ojos.
Lanie sentía como su vientre se apretaba en respuesta a su mirada intensa.
Lucien le acarició la mejilla y luego pasó su dedo suavemente por sus labios.
Él bajó la cabeza y la besó mientras bombeaba más duro. Lanie sintió su lengua moviéndose contra ella y sus manos se deslizaron por sus brazos, acariciando sus hombros y deslizándose a través de su pelo. Ella acercó un poco más su cabeza, exigiendo más de él. Lucien continuó moviendo sus caderas contra Lanie y ella comenzó a mover las suyas siguiendo su ritmo, empujando sus caderas contra las de él. Increíbles sensaciones inundaban a 
Lanie mientras el cuerpo de Lucien se empujada contra ella. El placer-dolor que sentía en su vientre se intensificó y ella comenzó a gemir. —¡Ohhh!
Lucien levantó la cabeza y le sostuvo la mirada. Bombeando su cadera más fuerte, introduciéndose más en ella mientras le aseguraba —Eres mía, Lanie. Soy el único que te puede joder. El único.
El cuerpo de Lanie respondió a su reclamo con un orgasmo, su cuerpo se apretó firmemente alrededor de su polla. Lucien chocó contra ella más y más rápido hasta que de repente se tensó y derramó su semilla en el interior de Lanie. Él la besó suavemente mientras salía de dentro de ella, observando su mirada saciada.
Se dieron una ducha y él se deshizo de la camisa ensangrentada que había estado debajo de ella. Ella volvió a la cama y Lucien agarró sus vaqueros que estaban colgando en la silla junto a la chimenea. Registró los bolsillos y comenzó a buscar en el suelo a su alrededor. Se agachó bajo el sofá y agarró algo, luego caminó hacia la cama.
—Somos compañeros, Lanie. Tú eres mía y yo soy tuyo. Por siempre.
—Pero pensé que era contra la ley de la manada el aparearse con humanos. —Lucien se rió.
— Yo soy el Alfa, ¿recuerdas? Mi palabra es la ley. Y ahora declaro que es perfectamente aceptable el aparearse con los humanos.
—Sólo porque cambies la ley no significa que tu manada me acepte. Y
pensé que necesitabas aparearte con una loba para tener hijos. —ella se preocupaba por su estatus como Alfa y que su manada la aceptara.
—Nadie sabe por qué algunos de nosotros no tenemos hijos. Estamos destinados a estar juntos, Lanie. Tal vez el destino sea amable con nosotros y tengamos cachorros. A pesar de eso, no voy a elegir a otra hembra. Eres la única para mí. La única—, Lanie le sonrió y él continuó—, sí quieren que me quede y sea su Alfa, te aceptarán. De lo contrario, los dejaremos y nosotros seremos nuestra propia manada de lobos.
— ¿Puedes hacer eso? —Él se encogió de hombros.
— ¿Por qué no? No existe una ley que diga que tan grande debe ser una manada. Algunos lobos son solitarios. Ellos eligen no pertenecer a ninguna manada. Era uno de esos hasta hace pocos años. El viejo Alfa enfermo y necesitaban que alguien los guiara. Fui elegido, así que volví. —él se detuvo.

—No te preocupes Lanie. No te dejare y no me pueden obligar a hacerlo.
Recuerda, soy el Alfa. —Lucien se sentó en la cama junto a ella. —Fui de compras con tu hermano ayer. Él me ayudó a elegir esto. —Abrió una caja y le mostró un anillo de diamantes.
— ¡Lucien, es hermoso! —Ella tomó la caja y sacó el anillo.
—Yo quería el diamante más grande que tenían, pero tu hermano dijo que este era más de tu estilo. Si quieres un diamante más grande, lo conseguiré para ti.
—Los diamantes grandes son de mal gusto y creo que se ven falsos de todos modos. ¡Este es perfecto!
—Póntelo, Lanie. Muéstrale al mundo que me perteneces a mí y sólo a mí — dijo con voz ronca.
— ¿No me lo vas a preguntar? Se supone que me debes decir, ¿quieres casarte conmigo?
— ¡Sí! ¡Pensé que nunca me lo pedirías! — Lucien respondió seriamente. Ella se rió mientras él le colocaba el anillo en su mano izquierda.
Solo Lucien la engañaría para que ella se lo propusiera!
— No tenemos ninguna ceremonia para compañeros, pero sé lo importante que es para ti una boda. Así que nos casaremos lo antes posible.
— Te amo, Lucien.
— Me alegro de que finalmente lo admitieras — La jaló a sus brazos y se quedaron dormidos.

Capítulo 9
Lucien se despertó y sonrió a su compañera. La besó en la frente suavemente y se abrió camino hasta sus pezones. Empezó a chuparle sus pezones mientras movía su mano entre sus piernas. Frotó su clítoris y ella comenzó a gemir mientras dormía.
Lanie se despertó en medio de un orgasmo. Sintió el dedo de Lucien enterrado profundamente dentro de ella y su boca en su clítoris. El cuerpo de Lanie convulsiono mientras tenía un orgasmo y gritaba su nombre una y otra vez. Él se rio y levantó la mirada.
— Buenos días, compañera — Ella sonrió y lo besó.
— ¡Ciertamente lo es! Lucien, creo que estoy un poco adolorida...
— Sé que lo estás, amor. Tendremos que esperar unos días antes de que podamos tener sexo otra vez. Pero hay otras formas para complacerme...
tienes dos manos y una boca preciosa.
— ¡Lucien!— Ella se sonrojó y apartó la vista. Sin poder creer lo que él quería que...
— Me encantaría que me tuvieras dentro de tu boca, Lanie. Para sentir tus labios a mí alrededor. Lamiéndome, chupándome hasta que me venga dentro de ti... Quizás algún día lo harás. Por ahora, estaré satisfecho con que uses sólo tus manos.
Él sabía que ella se estaba excitando con sus palabras. Sonrió. Era sólo cuestión de tiempo antes de que su compañera virgen decidiera averiguar qué se sentía al tenerlo en la boca. Hasta entonces, esperaría pacientemente...
Lanie tomó la botella de loción que él le ofreció y lo miró con curiosidad.
Él le explicó cómo debía usarla para lubricarlo mientras lo acariciaba. Lanie se ruborizó, bombeo un poco de ella en su mano y se colocó sobre su lado derecho, con la cabeza en su pecho. Ella colocó una pierna sobre su pierna 
derecha, a fin de estar entre sus muslos. Lo tocó con timidez. La loción estaba fría y su cuerpo se puso rígido por la sensación. Lentamente, ella se la aplicó mientras le acariciaba desde la punta hasta la base. Regresando hacia arriba otra vez, deslizándose suavemente gracias a la lubricación.
Tímidamente, ella sumergió su mano un poco más abajo, acariciándole sus testículos, los apretó suavemente para luego subir a su gruesa polla. Le acarició suavemente, trazando la vena que corría a lo largo de la longitud de su rígido pene. Ella arremolinaba su mano en la parte superior, entonces la movió de un lado al otro hasta llegar a la cresta en la parte superior de su polla. Su mano seguía acariciando su punta mientras movía su boca sobre su pezón. Ella chupaba el pezón con fuerza, mordiendo y lamiendo mientras continuaba frotando la cabeza de su polla. Ella lo acariciaba desde la base hacia la punta mientras su boca caliente seguía chupando de un pezón a otro.
Una mano se colocó sobre su cabeza y él masajeo su cuero cabelludo.
La otra acariciaba su trasero, apretándolo suavemente, de vez en cuando un dedo se deslizaba entre sus mejillas, tocando suavemente la apertura de su trasero. Ella se tensó, pero él no la presionó más y entonces se relajó, incluso comenzó a disfrutar de la sensación de él tocándola de una manera más íntima. Ella varió sus trazos, lentos y rápidos, suaves y duros llevándolo más y más cerca a la culminación. Lucien le levantó la cabeza.
— Bésame — le exigió. Ella cumplió, besándolo mientras lo acariciaba más rápido. Sus lenguas combatieron, sus manos acariciaron y dieron masajes. Lucien se tenso repentinamente y ella rompió el beso, para observar cómo salía a chorros su semen cayendo sobre su mano, su brazo, los muslos y la cama. Ella no podía creerlo, pero disfrutaba viéndolo, estaba sorprendida por la cantidad de semilla que él lanzó. Ella se mordió su labio preguntándose como sabría su sabor.
Ruborizándose por sus pensamientos lascivos, se levantó para buscar una toalla y limpiar el desastre que habían hecho en la cama. Se lavó las manos y el brazo, encontró una toalla y regresó a la cama para entregársela a Lucien para que se pudiera limpiar.
— ¿Quieres ver a mi lobo, Lanie? —Ella asintió, curiosa por lo que vería.
Lucien se concentró y su cuerpo fue cambiando ante sus ojos. Ella escuchó un leve chasquido mientras su cuerpo se reorganizaba. Su boca se extendió y su cabeza cambio hasta tomar la forma de la cabeza de un lobo.

Sus brazos y piernas se acortaron y un pelaje surgió en todas partes.
¡Incluso tenía una cola! Ella estaba sorprendida al ver al gran lobo negro en su cama, mirándola con los hermosos ojos azules de Lucien. ¡Era el lobo de sus sueños!
Su mente no podía comprender cómo su compañero se podía encoger y reconfigurar su cuerpo al de un lobo, casi de la mitad su tamaño como humano. Desafiaba toda lógica y razón, violando las leyes de la física y la biología, estaba segura de ello.
Ella meneó la cabeza, aclarando sus pensamientos. Incluso como un lobo, su compañero era hermoso. Ella le tendió la mano, él se acercó olió sus dedos y lamió su palma.
— ¡Ewww! ¡Eso es asqueroso!
Los ojos de Lucien brillaron y parecía divertido por su reacción. Él puso su cabeza bajo su mano y ella le entendió, pasó sus dedos a lo largo de su cabeza y las orejas. Ella lo acaricio como lo haría con un perro, le rascó detrás de las orejas y acarició su grueso pelaje mientras él emitía un gruñido bajo.
— ¿Me entiendes? —Lucien asintió con la cabeza. Lanie sonrió sorprendida.
— ¿Quieres ir a correr? —Lucien asintió con la cabeza y movió su cola y ella fue a la puerta para abrirla y dejarlo libre. Él suavemente mordió sus dedos antes de salir. Ella estuvo parada en la puerta, viéndolo iniciar una carrera y admirando la forma en que el cuerpo del lobo fluía. Lanie mantuvo sus ojos sobre él hasta que desapareció entre los árboles. Ella cerró la puerta y se fue a vestirse. Decidió hacer el desayuno, ya que estaba segura de que él estaría muerto de hambre cuando regresara. Se preguntó si él cazaba como un lobo. ¿Se comería un ciervo o algún otro animal en su forma de lobo? Tenía tantas preguntas para él, no podía esperar para que regresara.
Pasaron los siguientes días conociéndose y disfrutando de sus cuerpos y sus mentes. Fue la mejor semana de su vida, pensó Lanie mientras estaba acurrucada en la cama, con el brazo de su compañero envuelto firmemente alrededor de su cintura.

Capítulo 10
—No necesitas estar tan nerviosa. Recuerda, somos compañeros y nadie nos puede separar.
Lanie aún no estaba convencida de que su manada la aceptaría. Ella era humana. Jugueteaba con su vestido, repentinamente deseando haber usado sus confortables jeans como él le había sugerido. Queriendo estar presentable para su manada, ella se negó a usar sus jeans viejos y andrajosos.
Él la llevó a Billy Rae.  Estaba sorprendida por la transformación.
Algunas de las mesas se habían movido hacia atrás, para formar una mesa de buffet muy larga. Las sillas estaban alineadas en fila preparadas para la reunión pendiente. Estaba lleno. Todos los miembros de la manada estaban ahí. Ella tuvo el impulso repentino de girarse y correr. Debió leer su mente, porque Lucien se dio la vuelta repentinamente y la agarró en sus brazos. La multitud se apartó cuando él la llevo al frente de la barra.
Cuando llegó a la parte frontal de la barra, se acercó a la pista de baile, se dio la vuelta y enfrentó a su manada, con Lanie aún acunada en sus brazos. Un silencio cayó sobre la nerviosa multitud, mientras escuchaban a su Alfa.
—Esta es Lanie, mi compañera.
—Lucien, ¡déjame! — Susurró un poco alto. Ella estaba avergonzada Varios miembros de la manada la escucharon y jadearon en estado de shock. ¿Ella se atrevió a ordenarle al Alfa? Observaron en silencio para ver qué haría... Lucien se rió entre dientes y la dejo en el suelo, manteniendo un brazo alrededor de su cintura. Estaba demasiado enfadada con él como para estar nerviosa. Lo miró y luego se volvió para enfrentar a la manada.
— Hola. Soy Elaine. Pueden llamarme Lanie—, dijo con una sonrisa cálida. Los ancianos se acercaron y se presentaron. Eran los lobos más 
viejos y actuaban como asesores de Lucien. Habló con ellos durante unos minutos y luego Lucien la llevó a reunirse con sus soldados.
Los soldados eran los lobos más fuertes que protegían la manada. Si había una amenaza, los soldados se encargaban de ella. Los soldados eran leales solamente al Alfa. Como su compañera, morirían para protegerla.
A continuación les presentó a todos los miembros de la manada. Todos realizaban varios trabajos dentro de Last Hope, manejar la tienda de comestibles, la tienda de ropa, los salones y el taller mecánico. Algunos eran maestros, enfermeras, incluso oficiales de policía. Lanie levantó una ceja.
—Tenemos que parecernos a cualquier otro pueblo. Si no tuviéramos una fuerza policial, los humanos podrían sospechar—, explicó Lucien.
Su madre estaba mal de salud, así que ella estaba en casa con el padrastro de Lucien. Él le prometió llevarla allí después de la reunión. Hasta ahora, todo el mundo había sido amable con ella.
Lucien la dejó con su hermano Matt y su compañera Shelly, mientras fue a buscar las bebidas. Ella conversó amablemente con ella sobre las leyes y miró alrededor, viendo a una joven que se le hacía familiar, que estaba parada nerviosamente a pocos metros de distancia.
— ¿Anya? ¡Es tu! — Lanie se excusó y se acercó a Anya, para darle un gran abrazo. —No te reconocí con todo ese maquillaje. ¡Y tu vestido! ¡Te ves hermosa!
Anya resplandeció. ¿La compañera del Alfa la había recordado? —Lo cosí yo... bueno, tuve mucha ayuda de Beth. —Indicó a la joven de pie detrás de ella.
—Eres muy talentosa, Beth. He tratado de coser durante años y lo único que puedo hacer es una funda de almohada —Beth resplandeció con el cumplido, sonriéndole tímidamente a la compañera del Alfa. El grupo de amigos de Anya habían estado nerviosos por conocer a la compañera del Alfa después de escuchar cómo ella había defendido ferozmente a Anya. Temían que se ofendiera y el Alfa se enojara. Cuando la vieron sonriendo y charlando con Anya y Beth, su curiosidad venció su miedo. Muchos lobos jóvenes se acercaron al pequeño grupo y Anya le presentó orgullosamente a la consorte del Alfa a sus compañeros de manada. La atmósfera se volvió más relajada y agradable cuando se dieron cuenta de que a la compañera del Alfa les importaba.

Algunos miembros de la manada de lobos la observaban y se quejaban.
Estaban descontentos porque su Alfa había elegido a una humana en lugar de a una de sus hijas. Ellos desaprobaban la forma en que ella le había ordenado al Alfa. ¡Una mujer debe saber cuál es su sitio! Ella amenazaba su forma de vida. Ya se veía la influencia que tenía en las lobas jóvenes.
Estaban recibiendo ideas de que podían ser algo más que un lugar donde un lobo podía poner su pene, cada vez que él quisiera. Sabían que algo debía hacerse. Planearon reunirse más adelante y discutir sus opciones.
Lucien finalmente había logrado separar a su compañera de su manada y la llevó fuera. La jaló en sus brazos y la besó. Ella se frotó contra él mientras él le mordisqueaba el cuello.
—Lucien...—dijo con una voz más necesitada. Él gimió. Sabía que sería un error tocarla pero no podía evitarlo. Y se apartó a regañadientes.
—Lo siento, amor. Tenemos que ir a ver a mis padres. Me aseguraré que sea una visita rápida.
Caminaron unas cuadras a la casa de sus padres. Rápidamente le presentó a su madre y a su padrastro, Dale. Su madre Kathleen, parecía adorar a Lanie. Estaba contenta de ver que su hijo estaba feliz, por fin. Fiel a su palabra, no se quedaron mucho tiempo. La llevó a la camioneta y se fueron a casa.
Lanie estaba emocionado de ir a conocer la casa de Lucien. Ella miró por la ventana de la camioneta y la zona comenzó a parecerle familiar.
Cuando se detuvieron frente a la casa de campo se volvió hacia él, con una mirada perpleja en el rostro.
— ¿Por qué estamos en casa de tus padres? Y ¿por qué no se han mudado todavía? ¿Pensé que íbamos a tu casa?
—No la compré para ellos, Lanie. Lo compré para nosotros. —Ella estaba sorprendida. Eso había sido casi dos semanas atrás. ¿Él les había comprado una casa?
Lucien la cogió entre sus brazos, la cargó por el umbral, cerró la puerta y la llevó directamente a su habitación. La colocó suavemente sobre la cama y bruscamente le exigió que se desnudara. La ropa voló por todos lados mientras se desnudaban rápidamente.
Él se recostó al lado de ella y la besó apenas. Su mano se alojó entre sus piernas y la encontró ya mojada para él. Alternando sus movimientos, le 
estaba frotando suavemente sobre su clítoris y presionando su dedo profundamente dentro de ella, empujando adentro y afuera. Ella gimió cuando él empezó a chupar sus pezones. Lo sujetó por su cabeza apretándolo a su pecho, metiendo más de ella en su boca. Ella encontró su pene erecto y lo acarició. Le encantaba la sensación de él en su mano, grueso y duro. De repente él se levantó y le dio la vuelta.
— ¡Sobre tus manos y rodillas, ahora! —exigió con una voz profunda.
Ella obedeció y fue recompensada cuando él empujó dentro de ella desde atrás. Ella gimió cuando le entró completamente. Cuando se retiró, ella casi suplica para que se introdujera nuevamente. Antes de que pudiera hacerlo, él entró otra vez, más fuerte y más profundo esta vez, golpeando en el lugar correcto. Se movió más y más rápido hasta que ella gritó su nombre, apretándose firmemente alrededor de él. Su cuerpo se movió tres veces antes de vaciar su simiente dentro de ella. Se salió suavemente de dentro de ella y la coloco en la cama, exhausta.
—Bienvenida a casa, Lanie.

Capítulo 11
Lanie emocionada había decorado su casa y planeaba su próxima boda. También decidió tener una fiesta de inauguración de la casa e invitar a los miembros de la manada. Lucien le explicó lo importante que era para los miembros de la manada sentirse bienvenidos en su casa, mientras acudían a él por consejos o ayuda si lo necesitaban.
Pidió comida a Billy Rae, mientras Anya y sus amigos la ayudaban a decorar. Pusieron serpentinas y globos por todas partes. Organizaron los asientos dentro y fuera de la casa. La manada de Lucien estaba formada por treinta y cinco miembros, y todos llegarían a su casa esta noche. Se duchó y se puso un vestido muy floral. Lucien insistió en que ella usara unas bragas con abertura en la entrepierna, pero ella se sonrojó y se negó, demasiado avergonzada para pasear en medio de su manada con unas bragas abiertas en su entrepierna. Se puso sus cómodas bragas blancas, mientras Lucien suspiró decepcionado.
Los miembros de la manada llegaron en tropel. Cuando todos se reunieron, Lucien y Lanie les dieron la bienvenida a su hogar. Él y todos los hombres decidieron ir a correr y salieron a la calle, cambiaron a su forma de lobo, corriendo hacia el bosque.
Lanie se quedó con todas las mujeres y los niños más pequeños. Miró hacia al frente para conocer mejor a los miembros femeninos de la manada.
Comieron y charlaron sobre su vida casera, discutiendo de cosas en general.
Lanie aprendió algunas cosas interesantes, como por ejemplo, que no todas las parejas adultas eran compañeras. Algunas habían buscado durante años y nunca encontraron a sus compañeros. No queriendo estar solas, eligieron una “pareja” y se fueron a vivir con ellos. No eran almas gemelas, pero trataban a su “pareja” como si fueran compañeros. Eso significaba que eran leales y fieles a su cónyuge.
Las mujeres se repartieron en pequeños grupos, algunas llevaron a los niños afuera a jugar. Lanie se unió a un grupo de mujeres y hablaron 
francamente. Aprendió acerca de algunas de las prácticas anacrónicas que el Alfa anterior había establecido en el lugar. Algunas de las mujeres estaban descontentas porque no se les permitía trabajar. Sus trabajos sólo debían beneficiar a sus compañeros, proporcionándoles comida, un buen hogar y sexo. Se sentían como putas. Las que se opusieron fueron principalmente aquellas que no estaban con sus compañeros.
Lo que realmente le molestaba era como trataban a las hembras jóvenes. El Alfa anterior había decretado que una vez que una hembra fuera sexualmente madura, si ella no había encontrado a su compañero, era su deber prestar servicios sexuales a cualquier varón que estuviera interesado.
Físicamente no las obligaban, pero ellas no disfrutaban teniendo sexo con cualquier hombre soltero que estuviera caliente. A juzgar por el comportamiento de Lucien, estaba segura de que los jóvenes estaban calientes todo el tiempo. El Alfa anterior había convertido esencialmente a sus jóvenes lobas en prostitutas.
— ¿Lucien es consciente de esto?
Ella lo mutilaría si él había tenido en su cama a una joven porque se sentía obligado a dormir con él. Ellas negaron con sus cabezas. Él nunca se había aprovechado de una joven para tener sexo, tampoco tuvo queja acerca de la situación. Temían que no cambiaría nada. Después de todo, era un hombre.
Lanie estaba pálida cuando Lucien regresó de su carrera con la manada.
— ¿Lanie? Amor, ¿qué pasa? ¿Han dicho algo que te ofendiera?
Lucien miró las mujeres alrededor de su compañera. Todos bajaron sus ojos, sumisas. Lanie se había parado tranquilamente, tomado su mano y lo llevó a su habitación. Lucien la miraba fijamente en estado de shock cuando ella le explicó lo que había aprendido acerca de la forma en que las mujeres jóvenes eran tratadas.
—Esto se terminara ahora, Lanie. ¡No lo sabía, palabra!— Al ver el shock y la ira en su cara, ella le creyó. La besó y salieron de su habitación y se dirigió a los miembros de su manada.
—He oído noticias inquietantes y quiero aclarar algo. Al parecer el Alfa anterior tenía ideas mal concebidas sobre las mujeres. Las hembras no están aquí para la gratificación sexual de un hombre. Ninguna mujer tiene el 
deber de proporcionar sexo a cualquier hombre — Se detuvo para que asimilaran sus palabras. Oyó los sorprendidos jadeos de los machos y las hembras.
—La pena por obtener sexo a la fuerza o coaccionar a alguien para que ofrezca sexo es la muerte. Si tienen alguna duda o problemas, estaré encantado de discutirlo con ustedes. Mi compañera está disponible para ustedes también. Ella es su Perra Alfa y los protegerá como yo lo hago — Lanie se quedó sin aliento y lo miró en estado de shock. Lucien se rió entre dientes—, Lo siento, amor, es un título de honor.
Lanie miró a Lucien, pero le permitió que la jalara en sus brazos y la besara hasta que olvidó por qué estaba enojada con él. Al habérsele abierto el apetito por la carrera, Lucien la dejó y fue en busca de un plato. Se sentó en la sala de estar y palmeó su regazo. Lanie se sentó en sus piernas y sujetó su plato. Se turnaban para alimentarse el uno al otro. Habiendo comido más temprano, Lanie mordisqueaba ocasionalmente mientras Lucien la alimentaba.
Lanie notó a un hombre alto, su hermosa cara marcada con feas cicatrices, parado en la puerta que daba al patio. Permanecía erguido, las piernas separadas, los brazos cruzados sobre el pecho. Mirando a la multitud y parecía enojado.
— ¿Lucien, quién es ese hombre? — Lucien siguió su mirada.
—Ese es Kane, uno de mis mejores soldados.
— ¿Por qué parece tan enojado? — Lucien suspiró.
—Temo que Kane es un solitario. Luchó contra la manda de Lost Souls en mi intento por ser Alfa y quedo con esas cicatrices. Su rostro no es nada comparado con el resto de su cuerpo. Él es fiel y un buen hombre, pero las mujeres parecen temerle. Creo que está celoso de las parejas aquí. En su mente, piensa que ellos hacen alarde, lo que él cree que jamás tendrá.
—Parece intimidante con esas cicatrices e irradia peligro. ¿Por qué no cree que encontrará a su compañera?
—Ha buscado y no la ha encontrado aún. Además, teme que sus apariencia la... desilusione.
— ¿Estás bromeando? Él es guapo a su manera. Las cicatrices son sexy si me preguntas —Lucien gruñó y apretó su brazo alrededor de su cintura.

Ella se rió y le dijo rápidamente: —no tan guapo como tú, ¡por supuesto!
—Apaciguado, él le acarició el cuello.
—Quizás su compañera es humana, como yo. ¿Cómo la encontrará, Lucien? ¿Crees que lo hará alguna vez?
Lucien se encogió de hombros. —Tuve suerte de encontrarte Lanie. Si tu hermano no hubiera sido atacado, si él no hubiera sobrevivido y si Ethan no lo hubiera llevado a Second Chances, nunca habría conocido a Devon y tenido cachorros. Nunca te hubiera conocido. Es curioso cómo funcionan las cosas.
—Hmmm, eso es un montón de “Si”. Regreso más tarde. —Ella lo besó y se paró, se acercó a la mesa y lleno un plato con todo tipo de golosinas.
Agarró un tenedor y una servilleta, entonces tomó una cerveza bien fría. Se acercó a Kane y se paró frente a él. Era incluso más alto que Lucien, así que ella estiró el cuello para verlo.
—Hola, Kane. ¿Quieres una cerveza? —Ella le ofreció la cerveza.
Sorprendido por su oferta y su sonrisa amable, él asintió con la cabeza y tomó la cerveza. Le torció la tapa y tomó un largo trago. Ella le ofreció el plato también. Él tenía hambre pero se rehusaba a caminar hasta la mesa, no quería pasar entre las parejas acopladas o acercarse a las hembras solas quien lo evitaban. Era muy doloroso.
—Gracias. —Él tomó el plato y ella le señaló dos asientos vacios. Se sentó y ella se sentó a su lado.
— ¿Te importa si te hago compañía? —Él negó con la cabeza y miró a través de la sala a su Alfa, quien los estaba mirando atentamente. ¿El Alfa se molestaría porque su compañera estaba sentada con Kane? No parecía enojado en este momento, pero él sabía cómo los machos podían perder su temperamento rápidamente cuando encontraban a sus compañeras. Era un soldado fuerte, pero no tendría una oportunidad contra un Alfa cabreado defendiendo a su compañera. Lanie siguió la mirada de Kane y le guiñó un ojo a Lucien. Él le regresó el guiño y sonrió, moviendo la cabeza. Ella estaba tramando algo y él estaba intrigado. Lanie se volvió hacia Kane.
—No te preocupes. Le dije que pensaba que eras guapo. —Kane casi se atragantó con su cena. Miró a Lanie luego a Lucien, la preocupación se marcó en su rostro con cicatrices. Lanie río—, también le dije que él es mucho más guapo que tú, así que te dejará vivir. —Kane no parecía aliviado.

— ¿Por qué hiciste eso?
— ¿Estás bromeando? Sabes lo celosos que son los machos emparejados.
—No, quiero decir, ¿por qué le dijiste que creías que era guapo? Yo tengo cicatrices. No sólo en mi cara.
—Porque es cierto. Eres agradable a la vista. Las cicatrices no desmerecen tu aspecto. Te hacen más atractivo. —Ella bajó su voz — sé que anhelas una compañera. Estoy segura de que la encontrarás algún día.
¿Tal vez ella es una humana?
Kane parpadeó. —No había pensado eso. ¿Realmente crees que una humana podría aceptarme? Las lobas no lo hicieron. ¿Por qué lo haría una humana?
Lanie asintió con la cabeza. —Soy humana y creo que eres atractivo.
Estoy segura que tu pareja lo hará también —Kane pensó en lo que dijo. Tal vez debería darles a las hembras humanas una oportunidad. Ella se sentó con él mientras terminaba su cena. Lanie le hizo un montón de preguntas sobre su trabajo como soldado y él le respondió, contento por la compañía.
Podía ver por qué Lucien había caído rendido por ella.
Lucien terminó su comida, tiró su plato a la basura de la cocina y regresó a la sala de estar, para encontrar a su compañera conversando todavía con Kane. Sin querer interrumpir, Lucien se acercó, la agarró y se sentó con ella en su regazo. Él había estado alejado de ella por mucho tiempo, extrañaba su toque, su olor. No habían hecho el amor desde esta mañana y su deseo estaba fortalecido. Tan pronto como su manada se fuera, la iba a follar. Confiaba en que pronto se fueran o de lo contrario él los echaría. Necesitaba a su compañera, debía estar muy dentro de ella. Su polla tembló y ella se movió en su regazo, atormentándolo.
Nicolai se sentó en la sala frente a Kane, observó como la compañera del Alfa se le acercó y le ofreció una cerveza. Vio como Kane sonreía y se sentó, hablando suavemente con Lanie. Le sorprendió que Lucien no interfiriera, ya que era un lobo muy posesivo. Nicolai sabía que si ella hubiera sido su compañera, no dejaría a ningún hombre estar cerca de ella.
Estaba contento de ver a su viejo amigo finalmente a gusto con una mujer.
Era una pena que ya hubiera sido tomada, parecía disfrutar de la compañía de Kane. Nicolai no dejó su lugar hasta que vio a Lucien caminar y agarrar a 
su compañera, colocándola en su regazo. Sonrió. Él sabía que Lucien los estaría echando pronto para poder llevarse su compañera a la cama. Él lo haría.
Nicolai saludo con la cabeza a otro soldado que se movía entre los pequeños grupos, lo que sugería que las festividades de la noche estaban a punto de concluir. Nicolai se imaginó que la casa del Alfa podría desocuparse dentro de media hora. Caminó hacia donde Kane y Lanie, asintió con la cabeza a Lucien.
—Lanie, mi amor, él es Nicolai. Es otro de mis soldados —Lanie se dio la vuelta de donde estaba conversando con Kane y le sonrió a Nicolai. Ella extendió su mano y él la saludo.
—Por favor, dime que tienes una hermana. Estoy seguro que Kane se muere por saberlo.
Lanie sonrió y movió la cabeza. —Lo siento, sólo un hermano.
—Entonces Nicolai, no tuve la oportunidad de charlar con muchos de los soldados o cualquiera de los otros machos esta noche. Pero pude hablar con las hembras y aprendí mucho sobre su estilo de vida. Dime, ¿qué opinas sobre las parejas de lobos que están juntos aunque no son compañeros?
Nicolai pensó por un momento y respondió: — No creo que deba deshacerse esa práctica, si eso es lo que preguntas. Personalmente, preferiría encontrar a mi pareja. Creo que todos lo queremos. Sobre todo ahora que vemos que Lucien está feliz contigo. Pero para algunos de nosotros... algunos que hemos buscado pero no encontramos a nuestras compañeras. ¿Debemos vivir solos? ¿O encontrar algo de felicidad con otra alma solitaria?
—Bien dicho, Nicolai. ¿Supongo que estás listo para asentarte?
—Sí. Deseo encontrar una mujer que me adore de la manera que tú lo haces con Lucien.
— ¿Conoces a todas las lobas solas? —Nicolai meneó la cabeza.
—He estado a un par de manadas locales por negocios, pero ninguna de las hembras era mi compañera.
—Kane me dijo lo mismo. Tal vez podamos ayudar a nuestros lobos solitarios. ¿Tal vez una reunión de algún tipo para todos nuestros lobos no emparejados?

—Es una gran idea, Lanie. ¿Puedes organizarlo? —Lanie asintió, feliz de poder ayudar a sus lobos solitarios a encontrar a sus compañeras.
—No soy muy bueno para organizador este tipo de cosas, pero estaría feliz de ayudarte en lo que pueda—, ofreció Nicolai. Lanie sonrió y le dio las gracias. Kane se quedó callado. No le gustaba la idea de ser rechazado públicamente por cada mujer lobo.
Poco tiempo después, la casa se quedó vacía cuando la última pareja de la manada salió. Lucien cerró la puerta y volvió a la sala de estar en busca de su compañera. Que no estaba ahí. Él olfateó el aire y se dirigió a la habitación. No estaba allí tampoco. Él la llamo. Ella no le respondió. Busco por todas las habitaciones, comenzando en su oficina. Al no encontrar ninguna señal de su compañera, gruñó de frustración. Él olfateó el aire y sintió el aroma de su excitación, siguió su nariz hacia su armario en el dormitorio principal. Abrió la puerta rápidamente y Lanie soltó una risita cuando vio su expresión.
Él la alcanzó, la agarró y la puso sobre su hombro. La llevó a la cama, mientras ella reía todo el camino. La lanzó en la cama y abrió uno de los cajones de su mesita de noche. Sacó dos panti medias y se trepó a la cama.
Le ató una media en cada mano y luego las ató a los postes de la cama a cada lado del cabecero.
— ¿Qué haces? —Lanie tiro fuertemente de las medias, pero eran demasiado apretadas.
—Voy a castigarte por esta hazaña. Quería cogerte en el minuto que dejaron la casa. Me hiciste esperar, así que voy a hacerte sufrir el mismo tormento.
—Lucien, desátame.
— ¿Lucien?
Lucien sonrió perversamente mientras permanecía parado junto a la cama, negándose a contestar. Él se desnudó rápidamente y volvió a la cama.
Le levantó el vestido y se sorprendió al encontrarla desnuda debajo. —¿Qué pasó con las bragas?
— Me la quité apenas salieron. —Él gruñó —Deberías haber esperado por mí en el sofá. Te hubiera follado allí.

Estudió a su compañera, atada a su cama. Debió de haberle quitado el vestido antes de atarla. Ahora no podría chupar sus pezones, no podría tocar la suave piel de sus senos. Sonrió, al darse cuenta de que eso la atormentaría. Lucien se estiró a su lado y pasó sus dedos a lo largo de la cara interna de su muslo. Se movió constantemente hacia arriba, acariciando su vientre, bajando por el otro lado, acariciando su muslo. Lanie se retorcía, tratando de hacer que metiera sus dedos entre las piernas. La tocaba y acariciaba por todas partes, excepto allí.
La siguió acariciando mientras frotaba sus pechos con su cara, concentrándose en donde estarían sus pezones. Su sostén le quedó apretado cuando sus pezones se endurecieron. Un dolor familiar comenzó a formarse y ella se mordió los labios. Finalmente, Lucien tocó su clítoris. Lo froto suavemente y luego deslizó sus dedos más abajo, metiéndolos dentro de ella.
Ella gimió mientras él la llenaba con sus gruesos dedos. Él empujaba profundamente dentro de ella y los sacaba después, repitiendo ese movimiento varias veces. Finalmente, retiró sus dedos completamente.
—Abre la boca—, exigió. Obedientemente, ella abrió su boca, curiosa por saber lo que haría. Él le puso la punta de su dedo en su boca.
—Chupa—, mandó, y ella cerró su boca alrededor de su dedo, ella absorbió, degustándose a sí misma. Él empujó un poco más el dedo dentro de su boca y ella continuó chupándolo. Arremolinando su lengua alrededor de su dedo, mientras sus ojos se iban oscureciendo. Ella los vio brillar brevemente y cambiar a los ojos de su lobo. Él gruñó, un sonido bajo, uno que ella sabía que significaba que estaba encendido en serio. Se dio cuenta que él estaba fantaseando con que el dedo que llenaba su boca era su polla.
Y saber eso la hizo ponerse aún más húmeda al pensar en su polla en su boca. Ella chupó más fuerte y le dijo — hhmmmm— y Lucien perdió el control. Se movió rápidamente sobre ella y abrió sus piernas. Entró en ella, empujando duro y profundo.
Lanie envolvió sus piernas a su alrededor mientras él la follaba. Él sacó el dedo de su boca y ella se sintió decepcionada por la pérdida. Se levantó, bajó entre ellos y frotó su clítoris mientras golpeaba en ella.
— ¡Oh, Lucien, no te detengas!
Una y otra vez, Lucien empujó su polla profundamente dentro de su compañera. Sus quejidos y gemidos lo incitaban a continuar. Más y más rápido se movió hasta que su cuerpo se tensó y se contrajo a su alrededor.

Ella gimió con una voz profunda y gutural — ¡OOHHHH!— mientras llegaba al orgasmo y Lucien fue llevado al borde, derramando su semen profundamente dentro de ella. Él la besó tiernamente y se retiró. La desató y ella yacio recuperándose.
—Espero que hayas aprendido la lección.
—Claro. Creo que tendré que hacer esto más a menudo... —Lucien gimió. Nunca sobreviviría si su compañera lo atormentaba así de forma regular. Ella se sentó y le dio la espalda para que el bajara el cierre de su vestido. Se desnudó completamente y se tendió junto a él, colocó su cabeza sobre su pecho y comenzó a acariciar su pezón.
—Listo para la segunda ronda—, Lucien sonrió y asintió, permitiendo a su compañera satisfacerse con su cuerpo.

Capítulo 12
¡Lanie estaba emocionada! Su boda había sido perfecta. Su padre la llevó hacia el altar en su hermoso vestido blanco. Se casó con Lucien, su compañero. Bailaron, cenaron, comieron pastel y ahora estaban camino a casa en una limusina.
Tan pronto como la puerta de la limosina se cerró detrás de ellos, Lucien se arrodilló frente a su nueva esposa, metió sus manos debajo del vestido y elimino sus bragas mojadas. Se las metió en el bolsillo y se desabrochó los pantalones. Él estaba ansioso por ella. Ella se lamió sus labios mientras él abría sus piernas, empujando su vestido, sobre sus caderas.
Frotó su pene a lo largo de su raja y ella gimió. Él se deslizó dentro de su apretado canal. Prometiéndole que más tarde iría más lento, se movió dentro de ella más y más rápido, frotó su clítoris con el pulgar mientras bombea fuertemente. Él ladeó sus caderas y choco contra ella más profundo. Ella elevó sus caderas para encontrar cada empuje, desesperada por llevarlo más profundamente dentro de ella. Su polla golpeó un pequeño manojo de nervios y ella llegó al orgasmo. Las estrellas explotaron detrás de sus ojos. Se mordió los labios para no gritar su nombre, no quería que el chofer de la limusina bajara la separación y los viera. Él liberó su semilla dentro de ella y la besó tiernamente. Cuando llegaron a casa, la desnudó cuidadosamente y como prometió, le hizo el amor lentamente.
Aunque la mayoría de la manada bailó y celebró la unión del Alfa y su compañera, un pequeño grupo de hombres se sentó en una esquina de la sala de recepción. A juzgar por las líneas enojadas en sus caras y la postura tensa, no estaban muy contentos. Tenían que deshacerse del Alfa. Ninguno de ellos era lo suficientemente fuerte para superarlo en una pelea. Tendrían que desacreditarlo. Haciéndolo parecer un Alfa no apto para el resto de la manada. Un lobo bien vestido sonrió maliciosamente y se inclinó hacia 
adelante, compartiendo su idea. Los otros hombres estuvieron de acuerdo con el plan y el autor intelectual hizo una llamada telefónica….

Capítulo 13
Seis meses después... 
Lucien se congeló en la puerta. Olfateó a otro hombre y eso lo hizo enojar... el olor le era tan familiar... ¡Riley! Abrió la puerta y llamó a Lanie. La casa estaba muy tranquila. De inmediato supo que ella no estaba allí. Había salido con Riley. Él sabía que algo andaba mal. Las últimas dos semanas ella había estado actuando extrañamente. Se rehusaba a su toque, alegando que sus pechos estaban muy adoloridos y tenía calambres.
Sintió como si corazón estuviera siendo apretado por una prensa y quiso matar a Riley por tomar a su compañera. Mataría a Riley, lentamente, delante de su compañera. Le había advertido sobre lo que pasaría si permitía que otro la tocarla. Pronto vería a que refería con cada palabra.
Él estaba a punto de salir intempestivamente de la casa, decidido a matar a Riley cuando un olor familiar atrapó su nariz. Se dio la vuelta y entró en la cocina. Vio el pastel de carne y puré de patatas encima de la estufa. ¿Ella le hizo su cena favorita la noche en que lo dejaba? Confundido, entró en el comedor y vio que la mesa estaba puesta para dos personas.
Entre las dos velas había una pequeña caja rectangular. La abrió y se la quedó mirando sorprendido.
Lucien cerró la caja y salió corriendo de la casa. Se metió en su camioneta y aceleró todo el camino de regreso a Second Chances. Cuarenta y cinco minutos más tarde, él irrumpió en Jakeś y gritó — ¡Riley!
Jakeś estaba lleno con la manada de Riley. Era su reunión semanal.
Toda la conversación se detuvo cuando los miembros de la manada miraron a Lucien. Riley se puso de pie al lado de su padre.
— ¿Dónde está, Riley? Sé que te llevaste a mi compañera. Si ella ha sido dañada de alguna manera, me pedirás que te mate. —Tiró la caja rectangular a Riley. —Ni siquiera Dios te podrá ayudar si algo le pasa a 
nuestro hijo. —Aturdido, Riley abrió la caja y miro el test de embarazo. Era positivo.
— Yo... yo no sabía. Te lo juro... Nunca lo habría hecho... —Riley le dijo mientras se sentaba otra vez en su silla. Dañar a una compañera o ponerla en peligro era buscar la muerte segura. Hacerle daño a una compañera embarazada, era una muerte lenta y dolorosa.
—Dime... donde… ¡ESTA! —bramó Lucien.
—No se le ha hecho ningún daño, lo juro. Nunca lo habría hecho si planearan hacerle daño. Tenía que asegurarme de que te dieras cuenta que me la llevé, así que dejé mi olor allí. Luego vine a esperar que aparecieras. Él se imaginó que estarías tan furioso, que me atacarías y mi manada te detendría. Llevé a Lanie a una cabaña, no muy lejos de tu hogar. Yo... la inyecte, solo lo justo para hacerla dormir. Según el plan, una vez que mi manada te detuviera, negaría todo y te haría ir a tu casa. Para cuando regresaras, Lanie ya debería haber vuelto. Ella estaría durmiendo y todos pensarían que habías perdido la cabeza, o que eras lo suficientemente estúpido como para empezar una guerra entre manadas por tu mujer. De cualquier forma, él te habría despojado como Alfa y se habría hecho cargo.
— ¿Quién me traicionó?—preguntó Lucien.
—Dale, tu padrastro y sus tres hijos. Dale iba a hacer a su hijo mayor Alfa. Iban a hacerme un soldado.
— ¿Pones a nuestra manada en peligro, pones a una compañera embarazada en peligro para tu propio beneficio? Me repugnas, Riley. Serás castigado de una manera severa—, afirmó un Ethan muy enojado, el Alfa de la manada de hombres lobo Second Chances.
—Utilizar a una compañera en una lucha solapada por el estatus del Alfa está más allá de lo reprobable. Lucien, te ofrezco mi manada. Te apoyaremos hasta que te enfrentas a tus traidores.
—Gracias, Ethan. Una vez que los traidores hayan sido atrapados, lo haremos oficial. Nuestras manadas se convertirán en aliadas. Riley, ¿cómo sabrán que te he atacado?
—Tenía que llamar a Dale una vez supiera que nuestra gente iba a ver a Lanie.

Lucien y Ethan discutieron sus opciones. Una vez que el plan fue completado, Riley llamó a Dale.
— ¡Ese hijo de puta casi me mata! Tuve que utilizar la fuerza de diez compañeros de la manada para poder sacarme su culo de encima... Creo que se lo llevaron a la cárcel. Estaba enfadado en serio... hombre... ok. Hasta entonces. —Riley colgó.
Lucien y tres hombres lobos de Second Chances tomaron una de las camioneta y regresaron a Last Hope. Lo siguieron otros tres vehículos.
 

Capítulo 14
Lucien estaba tenso cuando la camioneta se detuvo en su casa. Estuvo fuera de la camioneta antes de que el conductor se detuviera completamente. Corrió hacia la puerta y la abrió. El ligero perfume de gardenias llenó su nariz y se dirigió a su dormitorio. Lanie se encontraba inmóvil en la cama, su pecho subiendo y bajando con cada respiración. Sus ojos se llenaron de lágrimas cuando jaló a su compañera dormida hacia él.
La abrazo fuertemente. Lanie se movió. —Lucien...? Riley... me engaño...
—Lo sé, cariño. Todo está bien. Estas en casa y estás a salvo conmigo.
Están seguros. —Lanie se lo quedo mirando y trató de sentarse.
— ¿Ambos? ¿Cómo sabes…?—Lucien se rió y besó a su compañera.
—Vi el test de embarazo. Maldita manera de contarme. —Lucien le sonrió amorosamente a su compañera y puso su mano en su abdomen.
—Lanie, amor, nada me gustaría más que quedarme aquí y celebrar nuestra buena noticia, pero necesito traer al Dr. Mallory y asegurarme de que tú y el bebé están bien. Te dieron un tranquilizante. También necesito encargarme de quienes se atrevieron a poner en riesgo tu vida y la de nuestro hijo —Lanie asintió con la cabeza, sabiendo que su compañero no descansaría hasta tener la certeza de que estaban a salvo.
—Regresa rápido a casa.
Lucien dejó a su compañera con el doctor y los tres miembros de la manada que vinieron con él. Llevó la camioneta al Ayuntamiento, donde se reunían los miembros mayores de la manada. Fuera del ayuntamiento, uno de los tres todoterrenos negros se detuvo junto a él. Ethan, dos miembros de la manada y Riley salieron del vehículo. Lucien lidero la entrada.
—Hablé con Ethan, el Alfa de la manada Second Chances. Me aseguró que Lanie está segura durmiendo en su casa. Lucien está desquiciado. Riley fue atacado sin justa causa. Podría empezar una guerra entre manadas. Por suerte para nosotros, Ethan está dispuesto a dejarlo pasar. Pero Lucien no 
puede quedarse como Alfa. Es indigno. Yo voto por mi hijo mayor, Robert, como Alfa de la manada Last Hope... ¿Alguien se opone? — Dale miró alrededor, contento consigo mismo.
—Protesto. —Lucien dijo en voz alta. Dale palideció visiblemente. Los miembros de la manada vieron a Lucien y comenzaron a susurrar entre ellos.
—Acabo de dejar a mi compañera embarazada con el Dr. Mallory. Al parecer, fue secuestrada y le fue inyectado un tranquilizante por un miembro de la manada Second Chances, Riley. —La declaración de Lucien fue recibida con un silencio sorprendido.
—Estamos encantados de escuchar que tu pareja está embarazada, Lucien. ¿Pero por qué... Riley hizo tal cosa?—preguntó un anciano.
— ¿Y si Riley la secuestro, quien la regresó a su casa? —preguntó otro miembro de la manada.
— ¿Por qué no se lo pregunta usted mismo? —La multitud se separó cuando Riley fue empujado hacia adelante. Sus compañeros de manada y su Alfa lo seguían.
—Dale y sus tres hijos me hicieron hacerlo. Querían hacer caer a Lucien en una trampa y que así ustedes lo derrocaran de su estatus de Alfa. —Su impactante anuncio provocó un fuerte alboroto.
— ¡Silencio! —Lucien gritó. Al instante todos obedecieron.
—Dale y sus tres hijos utilizaron a mi compañera para tomar mi posición. Eso es de cobardes. Si alguien desea desafiarme, puede hacerlo abiertamente. ¡Háganlo ahora! —Lucien se dio la vuelta lentamente y miró a cada uno de sus compañeros de manada. Todos bajaron sus cabezas y sus miradas en señal de sumisión.
—La pena para los traidores es la muerte—, dijo Lucien. Se dio la vuelta y se alejó. Permitiendo a su manda cumplir con su sentencia. Los gritos se escucharon toda la noche.
 

Capítulo 15
Satisfecho de que tanto ella como el bebé estuvieran bien, Lucien sujeto a su compañera. Su mano acariciaba distraídamente su abdomen, todavía asombrado de que iban a ser padres. Estaba muy contento. Él esperaba que este fuera el primero de muchos cachorros que tendrían juntos. Se quedaron dormidos con la mano de él apoyada sobre el abdomen de ella.
Cuando despertó Lucien, la cama estaba vacía. Escuchó la ducha abierta y sonrió malvadamente. Entró en el baño y vio a su compañera lavándose el cabello a través del vidrio transparente. Vio el agua caer sobre su cabeza, espalda y su generoso trasero. La sangre se precipitó directamente a su ingle y creció su erección. Se retiró su bóxer, abrió la puerta y entró. Lanie jadeó cuando sus brazos se envolvieron a su alrededor para acariciar sus pechos. Tomó un poco de jabón, lo puso en sus manos y comenzó a lavar sus pechos. Movió sus manos sobre sus pechos, estómago y una mano se sumergió entre sus piernas.
Él la lavó minuciosamente y se presionó contra ella. Frotando su pene erecto contra su trasero ella gimió. Ella se inclinó hacia adelante ligeramente, él colocó una mano en frente de ella para apoyarse, y la otra mano entre sus piernas. Deslizó un dedo dentro de ella y lo retiró. Él jugo con su clítoris, frotándolo en círculos pequeños. Empujó otra vez su dedo dentro de ella y le susurró — ¿Me quieres, Lanie? — Lanie asintió con la cabeza. —Entonces tócate para mí. —Lanie jadeó y negó con su cabeza. Él colocó su mano sobre la de ella, tomó su dedo y lo frotó sobre su clítoris. Su otra mano estaba en su pecho. Sus dedos rodearon su pezón, tirando de él bruscamente. La respiración de Lanie aumento. Él movió su mano más abajo, obligándola a deslizarla dentro de sí misma. Ella se inclinó un poco y empezó a gemir mientras el deslizaba su dedo dentro de ella. Sus caderas se mecieron hacia adelante y hacia atrás, rozando su polla dura, empujando sus dedos más profundos dentro de ella. Sus piernas comenzaron a temblar.
Él saco sus dedos de dentro de ella para luego regresarlos más 
profundamente. Ella continuó meciendo sus caderas, chocando el trasero contra su polla.
—Por favor, Lucien. Te necesito dentro de mí. —A él le encantó cuando su compañera suplicó por su polla. Él nunca se la negaría. Retiró sus dedos, le dio vuelta suavemente y la posiciono con la espalda contra la pared.
Cuando él la levantó ella colocó sus manos alrededor de su cuello. Ella usó una mano para guiarlo en su interior. Él se empujó en su interior lentamente, suavemente y ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura.
Agarrándose cuando él comenzó a empujar dentro de ella. Usando sus hombros como soporte, ella rodó sus caderas, apoyando la mano sobre la pared para satisfacer cada uno de sus empujes. Lucien la besó en su boca, le colocó suaves besos en la mejilla y en el cuello. Su boca encontró su lugar secreto en el cuello, lo succiono y el cuerpo de ella explotó de placer. Incapaz de resistir la sensación del canal de su compañera firmemente apretado a su alrededor, el cuerpo de Lucien se tensó y se sacudió cuando encontró la liberación. Él la besó otra vez, se retiró y entonces la bajó suavemente. Ella alcanzó la esponja y comenzó a lavar a su compañero.
Después de la ducha se acostaron juntos en la cama, la cabeza de ella apoyada en su pecho. Mientras él distraídamente le pasaba su mano por su espalda.
— ¿Lucien?
— ¿Hmmm?
—Quedamos embarazados muy rápidamente. Algunas parejas han estado juntas durante años y están aún sin hijos. ¿Crees que es porque somos compañeros o porque soy humana?
— ¿Que te hace decir eso?
—Simple biología, Lucien. Cuando las especies se aíslan, después de un tiempo, puede disminuir su población debido a la mayor incidencia de defectos de nacimiento. Básicamente tienen un banco genético rancio.
Cuando se introducen nuevas especies y ocurren apareamientos, las poblaciones a veces aumentan debido a los nuevos genes frescos que se introducen en el banco de genes rancios.
Lucien se rió entre dientes, dejare a mi compañera que resuelva este problema. Lo bueno es que ella es una profesora de Ciencias, pensó mientras la besaba suavemente.

—Creo que tienes algo, mi amor. Tal vez sea por ambos factores.
Animaré firmemente a los miembros de mi manada a que busquen a sus compañeras. Sean humanas o lobas, no importa con tal de que sean compañeros.
Lanie suspiró satisfecha y abrazó a su compañero un poco más cerca.
No podía creer cuánto había cambiado su vida en el último año. Ella era tía de tres niñas encantadoras que se convertían en lobas, se emparejo con un Alfa guapo y sexy y estaba embarazada de su hijo. Estaba emocionada sobre su futuro con su pareja y su bebé.
Entonces sonó el teléfono y el infierno se desató...
 



Fin

Notas de la Autora:
Estoy segura de que se estarán preguntando porque cuando todo era tan agradable y pacifico para Lanie y Lucien llega una llamada telefónica de la nada y todo el infierno se desata. Porque él es un Alfa y esto es lo que pasa a veces. Los problemas de otros lobos se entrometen en su vida pacífica con Lanie. Lucien se está acostumbrando a la idea y Lanie va a aprender muy pronto que ella no es solamente la compañera de Lucien, como la compañera de Alfa ella tiene responsabilidades con los suyos. He incluido un capítulo de muestra de Compañero no deseado, el libro dos de esta serie. Sigan leyendo.




Sobre la Autora
Diana Persaud es una autora de la Literatura erótica que se auto publica. Ha escrito tres novelas eróticas y actualmente está trabajando en una media docena más. Diana tiene una Licenciatura en Ciencias de la Universidad de Stetson. Renunció a la enseñanza por perseguir su sueño de ser una escritora de novelas románticas. La inspiración de su primera novela erótica, “La Compañera de Lucien” vino de su propia experiencia.
Como Lanie, el personaje principal femenino de “La
Compañera de Lucien” , Diana también escuchó las campanas de advertencia cuando conoció a su marido. Después de una persecución mucho más larga, finalmente accedió a ser su compañera.
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Diana Persaud
Serie Almas Gemelas Libro 2
 
No deseado, despreciado por su propia manada, Zane tiene la esperanza de que algún día encontrar el amor y la aceptación de su compañera. Su esperanza es destruida rápidamente cuando se encuentra con Jackie, su compañera.
Jackie se sorprendió al descubrir que su pareja es miembro de la manada enemiga y el asesino de su hermano. Jackie debe elegir si perdonar a Zane o pelear por la creciente compulsión de su lobo de aparearse con él.
¿Zane encontrará el amor y la aceptación o está destinado a estar solo?
Descúbrelo en
“Compañero
No Deseado” , 
 




Avance
Ella lo miró en estado de shock. Alguien más que él. ¡Por favor, que esto sea un sueño! meneó la cabeza con incredulidad. Con un metro setenta y cinco centímetros él era más pequeño y más delgado que todos los hombres lobos en su manada. Llevaba una chaqueta de cuero negra sobre una camiseta metida en unos gastados pantalones de mezclilla. La camiseta roja enfatizaba su musculoso pecho y su vientre plano. Su corto cabello rubio estaba en desorden, como si él lo hubiera recorrido con sus manos varias veces por la preocupación.
Durante los últimos seis meses, se había preocupado a diario sobre lo que harían con él la manada de Last Hope una vez que lo encontraron.
¿Cómo lo castigarían? En su vieja manada, habría sido la muerte instantánea. Nunca le habrían dado la oportunidad de defenderse. Este Alfa parecía interesado en la verdad. Lucien y sus soldados lo habían interrogado a fondo, sin infligirle ningún dolor. Entonces habían traído a la mujer y de repente él supo lo que era el verdadero miedo.
Sus ojos marrones se volvieron hacia ella, que parecía estar en estado de shock también. Miró a la bonita mujer con un cabello marrón hasta los hombros y de fascinantes ojos azules. Sólo era unos pocos centímetros más pequeña que él, la miró directamente a los ojos. Él no se perdió el horror y la repugnancia reflejados en ellos, la forma en que sus labios carnosos se presionaban juntos por la cólera.
—Ya confesó haber matado a tu hermano. Afirma que fue en defensa propia, que Sean lo atacó primero—, Lucien dijo en voz baja.

Lucien, su Alfa, líder de la manada de hombres lobo Last Hope había estudiado su reacción. Luego él miró al lobo que estaba esposado y de pie entre dos de sus soldados, Nicolai y Kane. Él noto como el lobo se tensó repentinamente después de ver a Jackie.
— ¿Jackie? ¿Conoces a este lobo? —Jackie negó con su cabeza. El hombre esposado ante ella era un miembro de la manada Last Hope. Era el enemigo. Nunca lo había visto antes en su vida.
— ¿Zane? ¿La reconoces? —Después de un momento, Zane asintió con la cabeza.
—Ella es mi compañera. Allí.
Él lo dijo. Y ella nunca se lo perdonaría.
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